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Los pueblos del mar 


[Introducción 





El término «Pueblos del Mar» desig- 
na una compleja realidad, de perfiles 
tan borrosos que ocasiona una difi- 
cultad grave para su exposición y com- 
prensión. Por ello, quizá fuera conve- 
niente comenzar por delimitar el 
contenido del término y, a partir de 
ahí. intentar comprender su significa- 
do en la época histórica en que inter- 
vienen de forma protagonista. 

En sentido amplio, entendemos bajo 
esa denominación el extenso movimien- 
to de pueblos que tuvo lugar entre 
finales del siglo XIII y comienzos del 
XII a.C., cuyo efecto inmediato fue la 
desaparición del equilibrio político y 
de la estabilidad económica logrados 
en la región del Mediterráneo Orien- 
tal a 1o largo del siglo XIII a.C. 

Sin embargo, sensu stricto. la desig- 
nación de «Pucblos del Mar» deberia 
hacer referencia ünicamente a los 
pucblos mencionados en los registros 
egipcios relacionados con las cam- 
panas de los faraones Mineptah y 
Ramsés III. Y esto es así porque la 
denominación de «Pueblos del Mar» 
procede precisamente de fuentes egip- 
cias. aunque en ninguna de ellas apa- 
recen con tal nombre. Este fue acuñado 
por Emmanuel de Rougé a mediados 
del siglo pasado para englobar a los 
distintos pueblos designados genéri- 
camente por los textos egipcios como 
«procedentes de las islas de en medio 








del mar». El éxito del término acuña- 
do por de Rougé es tan evidente como 
la confusión que ha generado. 

En las páginas que siguen se irá tra- 
tando de determinar la configura- 
ción y procedencia de esos pueblos 
que llegan a atacar Egipto, las causas 
de su desplazamiento, las destruccio- 
nes que ocasionan, los lugares donde 
se asientan, etc. Pero mucho más ele- 
mental que todo ello es comprender 
que los denominados «Pueblos del 
Mar» no son más que un agente en 
el proceso de descomposición de las 
estructuras estatales del II Milenio y 
cn la reorganización del mapa geopo- 
litico mediterráneo característico de 
los quinientos primeros anos del ülti- 
mo milenio antes de nuestra era. 

Por consiguiente, la importancia de 
este tema viene dada no tanto por lo 
que atañe estrictamente a los Pueblos 
del Mar, como por la claridad con 
que refleja el paso terriblemente trau- 
mático de la Edad del Bronce a la del 
Hierro en todo el Mediterráneo Orien- 
tal y el Próximo Oriente. Como resu- 
me Waldbaum (1978, 67): «el periodo 
comenzó con las amplias destruccio- 
nes y migraciones que tuvieron lugar 
a finales del siglo XIII y el XII, con- 
centradas en los movimientos de los 
denominados Pueblos del Mar y que 
culminan con el virtual aniquila- 
miento de todas las civilizaciones 





importantes de la Edad del Bronce 
del Mediterráneo Oriental y la reor- 
ganización de poblaciones en nume- 
rosas areas... Uno tras otro fueron 
cayendo los florecientes centros, los 
modelos diplomáticos y comerciales 
fueron interrumpidos y desmantela- 
dos. El carácter cosmopolita de la 
Edad del Bronce fue seguido por un 
período de creciente aislamiento, pro- 
vincialismo y pobreza, del que emer- 
gieron las culturas de la Edad del 
Hierro.» 

Este tránsito de la Edad del Bronce 
a la del Hierro, del II al I Milenio, de 
las estructuras de los grandes impe- 
rios a nuevas unidades políticas me- 
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nores constituye una auténtica crisis 
cuya fecha simbólica está representa- 
da por el año 1200 a.C. Esta es la razón 
por la cual este período histórico reci- 
be también con frecuencia el título de 
«Crisis del 1200», en el que natural- 
mente quedan englobados los Pueblos 
del Mar y otros movimientos de pue- 
blos perceptibles en la región desde la 
segunda mitad del siglo XIII y hasta 
bien entrado el XII a.C. 

Como es lógico, la fecha del 1200 
debe ser tomada en su sentido simbó- 
lico, del mismo modo que aceptamos 
el significado amplio del término Pue- 
blos del Mar para referirnos a esta 
época de catástrofe generalizada. 
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I. Situación internacional 


]. Marco general 


No se puede comprender muy bien la 
crisis del 1200 sin conocer el panora- efron | 
ma político de la amplia región afec- ( 
tada. En gran medida, muchos de los 
aspectos oscuros de esta crisis están nid 
motivados por una falta de percepción Micenas AM. Sipylos „oi NO 
general del marco histórico en que se 
produce. Por este motivo quizá fuera | 
conveniente presentar un marco gene- Thera | la » | Na i 
ral —aunque reincida en cuestiones lalysos* Uca ||| M, M ! 
tratadas con mayor profundidad cn Cnossos Ae. llora 
otros temas— y un marco específico Alalakh Tell Agana 
que nos ponga en contacto con una Chipre F 
aai, A , PN TS Enkomi e Ugarit * 
realidad más cercana a la crisis, tanto Patos* 9 Hamj* 
desde el punto de vista geográfico como c Cd» 
cronológico. Biblos* / 
En torno a 1500 a.C., por dar una eniin 
fecha redonda, comienza el Imperio Tell Abu Hawwam, 
Nuevo Egipcio, que va a retomar el nec 
interés del Imperio Medio por la poli- Ascalón ə 
tica asiática. El objetivo es el control SAN 
de ciudades estratégicamente situa- | 
das en los puntos neurálgicos de las ! 
rutas comerciales (Gaza, Meggido. | 
Hazor, Damasco, Ugarit, Alepo, Kar- 
kemish, etc.), para asegurarse así el 
abastecimiento de materias primas o 
de lujosos productos manufactura- 
dos. Al mismo tiempo, la ocupación 
militar de los territorios permitiría 
una estrecha vigilancia destinada a 


LIDIA "n 


+ Mileto 


El-Amarnaj¡* 





Distribución de cerámica micénica por el “Aswan 
Mediterráneo oriental 





impedir una invasión asiática de Egip- 
to, como había sucedido un par de 
siglos antes con los hicsos. 

Tutmés III es el máximo exponente 
del imperialismo egipcio por Asia de 
entre los faraones de la XVIII Dinas- 
tía. Por su parte, Ramsés II, el más 
grande de los faraones de la XIX Di- 
nastía, manifestará de nuevo los inte- 
reses egipcios en Asia c intentará in- 
cluso mediante la fuerza restaurar el 
viejo prestigio de su estado en aquella 
región: pero sobre todo esto volvere- 
mos más adclante. 

En Anatolia, también en torno a 
esa fecha cómoda del 1500 a.C., cris- 
taliza el Imperio Hitita. la otra gran 
potencia —junto con Egipto— del 
Próximo Oriente durante la segunda 
mitad del II milenio. Hatti también 
estaba interesada en el control de la 
región sirio-palestina por razones si- 
milares a las que pudiera tener Egip- 
to. Pero, además, el Imperio Hitita 
articula una serie de principados semi- 
independientes en la zona norte de 
Siria, con el fin de impedir una hipo- 
tética invasión en Hatti. Subiluliuma, 
Muwattali y Hattusil III son los gran- 
des artífices del Imperio Hitita y, en 
consecuencia, los que determinan las 
características de las relaciones de 
Hatti con Egipto. 

Por las mismas fechas, Mesopota- 
mia se encuentra en un difícil balan- 
ceo entre la Babilonia casita y un Impe- 
rio Asirio que, a pesar de sus altibajos, 
se va configurando como una poten- 
cia militar. Tukulti-Ninurta I recoge- 
rá este fruto con tal agresividad que 
incluso será capaz de plantar cara al 
propio Imperio Hitita y por esa llaga 
comenzará a desangrarse —según ve- 
remos más adelante— el inestable 
equilibrio logrado a lo largo del siglo 
XIII a.C. 

Finalmente, en el Egeo, hacia 1500 
había tenido lugar la erupción del vol- 
cán de Tera, que provocó un autėnti- 
co colapso en cl mundo minoico y no 
exclusivamente en Creta. Esa circuns- 
tancia es aprovechada por algunos de 
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los todavía pequenos estados de Gre- 
cia Continental, que hacia 1450 a.C. se 
apoderan de los palacios cretensces. 
Comienza así la época de esplendor 
del mundo micénico, cultura egea con- 
temporanea a los pueblos que acabo 
de mencionar. Las relaciones comcr- 
ciales de los micénicos con el Próxi- 
mo Oriente fueron intensas según se 
desprende de la distribución de la ce- 
rámica micénica tardía hallada en los 
principales yacimientos del Levante y 
que sirven de cficacísimo parámetro 
cronológico. Sin embargo, aún no es- 
tamos capacitados para explicar con 
exactitud cómo se realizaban esos con- 
tactos comerciales, lo que supone una 
pesada carencia para la satisfactoria 
reconstrucción de los acontecimien- 
tos ulteriores. 

Estas cuatro grandes áreas —Anato- 
lia, Egipto, Mesopotamia y el Egeo—, 
compuestas por estados de distintas 
características, son los grandes pila- 
res en los que se sustenta la historia 
política, y también en gran medida 
cultural. del Próximo Oriente a lo lar- 
go de la segunda mitad del II milenio. 
Pero, al hablar de la distribución de 
la cerámica micénica, hacía alusión a 
su presencia en diferentes yacimien- 
tos del Levante. Esos yacimientos cons- 
tituyen, en muchas ocasiones, los üni- 
cos testimonios que quedan de otros 
muchos estados o pucblos que tuvie- 
ron que sobrevivir a la sombra de los 
colosos contemporáneos. Natural- 
mente, estos pequeños estados se vie- 
ron también muy afectados por los 
acontecimientos ocurridos entre fina- 
les del siglo XIII y comienzos del XH 
a.C. Excepción hecha de Ugarit, nues- 
tra información sobre ellos es prácti- 
camente nula, por lo que resulta difi- 
cil determinar su participación en la 
intrahistoria del Próximo Oriente du- 
rante la etapa final del II milenio. 

Sin embargo, este panorama inter- 
nacional que trato de esbozar queda- 
ría muy incompleto si no se hiciera una 
referencia a ellos. De hecho, los gran- 
des estados a los que ya he hecho alu- 
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sión no son limítrofes (los ünicos 
imperios fronterizos son el hitita y el 
asirio. que —a su vez— es vecino de 
Babilonia) y entre ellos había comu- 
nidades humanas de muy diversa ín- 
dole que en ocasiones llegan a ser 
protagonistas de la historia política. 
Dirijámosles la atención —por con- 
siguiente— unos instantes. 





2. Marco especifico 


Si comenzamos por el mismo ámbito 
geográfico, convendría senalar que 
no hay coincidencia entre Anatolia y 
Hatti. En efecto, la península de Ana- 
tolia albergaba otras comunidades al 
margen del Imperio Hitita; es más, el 
territorio de Hatti nunca llegó hasta 
el litoral mediterráneo, de tal modo 
que al oeste y al suroeste siempre hubo 
unos estados semiindependientes que 
—sin duda— protegían a Hatti de los 
peligros del mar. Me parece obvio 
que si no se había producido integra- 
ción de esos territorios es porque Hat- 
ti no estaba interesada en ello y no 
tanto por la capacidad de réplica, con- 
testación u oposición de esos pequc- 
nos estados. Y la razón de tal actitud 
no es otra cosa que la incapacidad 
marítima de los hititas, quienes a 
pesar de tener una estirpe comün con 
los micénicos, habían optado por una 
actitud diametralmente opucsta a la 
de éstos en relación al mar. Aqueilos 
antiguos nómadas se habían asentado 
en cl intertor de una gran península, 
dándole la espalda al mar. Pero era 
lógico que una potencia internacio- 
nal de su envergadura tuviese frecuen- 
tes contactos con el Mediterráneo y la 
solución fue el empleo sistemático de 
intermediarios, poblaciones costeras 
con tradición marinera, que resolvic- 
ran esa carencia del Imperio Hitita y, 
al tiempo, contuviesen los posibles 
atagucs contra Anatolia procedentes 
del mar. Quizá por estos motivos esta- 
ba interesado el Imperio Hitita en 
conservar la integridad territorial de 
los estados que lo mantenían distan- 











ciado del mar. Entre ellos cabría des- 
tacar el país del río Sheha, Ashshuwa, 
Lukka y Arzawa, conocidos por las 
fuentes hititas y de dudosa localización 
(Mellaart, 1982; Singer, 1983; Güter- 
bock, 1983). También hacia occidente 
se encuentra Millawanda, identifica- 
da por muchos autores como la Mileto 
clásica; aunque la ecuación es hipoté- 
tica, en el asentamiento de Mileto 
se ha encontrado un emplazamiento 
anterior, de la Edad del Bronce. inter- 
pretado como un enclave comercial 
micénico en la costa occidental de 
Anatolia. Pero. la arqueología ha 
demostrado también la existencia de 
un importante yacimiento, en la colina 
de Hissarlik, comúnmente identificado 
con Troya. Aquí el problema reside 
en saber cómo denominaban los hiti- 
tas a aquella ciucad. Cabe la posibili- 
dad de que alguno de los nombres hiti- 
tas antes mencionados corresponda a 
Troya (por ejemplo: Wilusha Ilion). Si 
lográsemos establecer una correcta 
ecuación en este sentido, podríamos 
comprender bastante mejor la gco- 
grafía de la Anatolia occidental y, con 
ello, en gran medida la situación inter- 
nacional inmediatamente anterior a 
la invasión de los Pueblos del Mar. 
Tampoco podemos decir mucho 
más sobre la situación interna de estos 
pucblos y ello es tanto más lamen- 
table por cuanto la gran crisis que 
vamos a estudiar es heredera directa 
de esa situación. En la imagen que te- 
nemos de estos estados destaca —como 
suele ocurrir— el aparato militar; son 
comunidades con un ejército cons- 
tantemente involucrado en opcracio- 
nes de dispar importancia, pero siem- 
pre en relación más o menos directa 
con el gran imperio de Hatti (Barnett, 
1973: Hotimer, 1982; Singer, 1955). En 
este sentido, su independencia es rela- 
tiva; sin embargo, sus príncipes no son 
mencionados —en gencral— como 
vasallos de Hatti. Es más, incluso 
alguno de estos príncipes llega a reci- 
bir el título de Gran Rey en los archi- 
vos hititas, como por ejemplo el de 
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Ahhiyawa (Singer, 1983, 209). En cual- 
quier caso, conviene insistir en el 
hecho de que la región debía de estar 
frecuentada por numerosos ejércitos 
personales, contingentes reducidos, 
pero capaces de provocar una situa- 
ción de cierta inestabilidad. En resu- 
midas cuentas podemos decir que 
estos pequeños estados, cuya existen- 
cia estriba.en los intereses militares 
de Hatti, no cuentan con una razona- 
ble estabilidad económica, ni políti- 
ca, lo que impide un profundo enrai- 
zamiento de sus poblaciones. Tal es el 
occidente anatolio en vísperas de la 
crisis de los Pueblos del Mar. 

Más al sur, en la costa siria, estaba 
situado el importante reino de Ugarit. 
No era ünicamente una ciudad, sino 
que controlaba un territorio dc unos 
2.000 km? (Saadé, 1979, 83) en el que 
se desarrollaban las actividades agrí- 
colas. Y esto conviene recalcarlo, por- 
que —al igual que ocurre con los feni- 
cios— dada la importancia comercial 
de las ciudades cananeas marítimas, 
como Ugarit, se crea la falsa imagen 
de que todos sus habitantes estaban 
dedicados al sector artesanal o comer- 
cial, pero en todas las sociedades pre- 
capitalistas la agricultura constituye 
la actividad básica de su economía. 
Sin embargo, las fuentes antiguas no 
prestan tanta atención a estc sector y, 
por otra parte, desde el punto de vista 
arqueológico, el comercial resulta más 
atractivo, con lo que se conjugan los 
elementos necesarios para relegar cl 
estudio de la actividad agrícola y acen- 
tuar el de las relaciones comerciales. 

Sabemos que Ugarit poseía una 
importante flota, pues era considera- 
da en su época como una potencia 
naval. Sus relaciones con el mundo 
micénico debieron ser estrechas, aun- 
que no podemos determinar cómo se 
articulaban. Durante algún tiempo se 
pensó en la existencia de un barrio 
micénico en Ugarit, para explicar cier- 


Oriente Próximo en la 2.2 mitad del 
II milenio a.C. 
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tas expresiones arquitectónicas, por 
ejemplo la poterna de la fortaleza de 
Ugarit, y la presencia de cerámica 
micénica. Sin embargo, la ausencia 
de onomástica aquea cn los archivos 
de Ugarit parece, entre los investiga- 
dores, argumento suficiente para recha- 
zar tal idea. Es más, últimamente se 
viene admitiendo que Chipre jugaba 
un papel esencial, como intermedia- 
rio, en la expansión de la cerámica 
—y en general de la cultura— micéni- 
ca hacia Oriente (Baurain, 1984). Al 
parecer casi todos los nücleos orien- 
tales que reciben cerámica micénica 
lo hacen vía Chipre, que se conver- 


tiría en una especie de distribuidor 


monopolista de esos productos. Esta 





solución resuelve algunos de los pro- 
blemas que presenta la distribución 
de la cerámica micenica por el Levan- 
te; pero, desde mi punto de vista, ese 
exclusivismo mercantil, parece más 
reflejo de un modelo tcórico actual. 
que de una práctica del ültimo cuarto 
del II milenio antes de nuestra era. 
No se acaba de comprender muy 
bien por qué los micénicos del Egeo 
habrían de aceptar la existencia del 
intermediario chipriota, o por qué 
Ugarit —con capacidad náutica pro- 
pia— no habría de acabar con esa 
incómoda situación y buscar el pro- 
ducto deseado en los lugares de pro- 
ducción. Además, la ausencia dc ono- 
mástica micénica en Ugarit no deja 
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de ser un argumento ex silentio, por lo 
que no puede ser concluyente. Por 
otra parte. los micénicos fucron capa- 
ces de desplazarse hasta el Mediterrá- 
neo Central (Vagnetti, 1982; Harding, 
1984) y establecer allí centros comer- 
ciales, como en la costa occidental de 
Anatolia, por ejemplo el caso ya citado 
de Mileto. Si en Levante no actúan 
según el comportamiento que parece 
habitual en ellos será porque existe 
un impedimento. Sin embargo, no creo 
que Chipre tuviese capacidad de im- 
poner una conducta comercial distinta 
a los micénicos, pues sería tanto como 
asumir que Chipre era una potencia 
similar o mayor que los micénicos. 
Sea como fuere la forma cn que 
interactúan Ugarit, Chipre y el mun- 
do micénico, en cste momento me 
interesa más destacar que Ugarit cs 
un estado vasallo de Hatti, uno de 
esos principados del Norte de Siria que 
ticnen como función la protección del 
territorio hitita. Pero, además, Ugarit 
es cl apoyo naval más importante con 
que cuenta cl Imperio Hitita. Cual- 
quier empresa marítima que empren- 
da Hatti es realizada por la [lota uga- 
rítica, como se pone de manifiesto en 
alguno de los textos concernientes a 


los últimos momentos de existencia | 


del pequeño reino. 

Además, Ugarit constituye un im- 
portante nudo de comunicaciones, de 
ahí su importancia comercial como 
centro redistribuidor. Por una parte 
es al último puesto para los navegan- 
les que procedentes de Egipto quie- 
ren alcanzar el norte de Siria; más 
allá sólo queda cl puerto hitita de 
Ura. Por otra parte, es el puerto na- 
tural de salida de los productos del 
interior de Siria hacia el Mediterrá- 
neo; por ello son frecuentes sus con- 
tactos comerciales con Chipre y quizá 
con la costa occidental de Anato- 
lia, por la ruta que documenta ar- 
queológicamente el pecio del Cabo 
Gelidonya. 

En las comunicaciones por el inte- 
rior, Ugarit también goza de una situa- 
ción privilegiada, pues a través de 
Alalakh y Khalba se llega hasta Kar- 
kemish, centro neurálgico del alto 
Eufrates en disputa permanente entre 
las grandes potencias. Pero Ugarit 
también está comunicado con Mari, 
paso obligado de todos los comer- 
ciantcs que quieran alcanzar el valle 
medio del Eufrates. Por consiguiente, 
Ugarit cs el punto de encuentro dcl 
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Mediterráneo con Mesopotamia y por 
ese motivo no debe extrañar el tre- 
mendo desarrollo cultural de tan pe- 
queño estado, cuya situación en este 
sentido es análoga a la de sus herede- 
ras, las ciudades fenicias. Finalmen- 
te, Ugarit puede ser paso en la ruta 
que desde el sur alcanza la península 
de Anatolia, corriendo paralela al mar. 
A través de ella se desplazarian hacia 
el norte los exóticos productos proce- 
dentes del fondo de la península ará- 
biga, jalonada mucho más tarde, en 
época helenística, de monumentos 
nabateos. Desde Egipto se uniría a 
esta ruta otra que corre a lo largo de 
la costa y que en época romana reci- 
bió el nombre de Via Maris. 

En la confluencia, por tanto, de todas 
esas rutas se encontraba Ugarit y no 
resultaba difícil imaginar lo impor- 
tante que para ese estado era la activi- 
dad comercial. Un desequilibrio en 
ese sector, unido a una disminución 
de la producción agrícola podría tener 
fatales consecuencias. 

El resultado del análisis de otros 
estados del norte de Siria no sería 
muy diferente: junto a una actividad 
agraria básica, el sector artesanal y 
comercial ha ido adquiriendo un papel 
cada vez más importante, debido a 
las necesidades de intercambio genc- 
radas en sociedades muy desarrolladas, 
como es el caso de los estados próxi- 
mo-orientales a los que vengo refirién- 
dome. Pero quizá otros pequeños 
estados estuvieran en una situación 
pcor que Ugarit, al carecer de salida 
propia al mar y encontrarse sobre 
una sola ruta comercial, con la que el 
colapso de su actividad secundaria 
podría producirse con mayor facili- 
dad que en Ugarit; sin duda su eco- 
nomía se hallaba más a merced de las 
coyunturas políticas por las que atra- 
vesaban, lo que se traduce en un ines- 
table sistema de vida con las repercu- 
siones que ello tiene. 

Hacia el interior y hacia el sur, en 
las zonas desérticas sobreviven pue- 
blos nómadas dedicados al pastorco, 
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Representación de la batalla de Kadesh. 
Rameseum de Tebas 





que en ocasiones se ven obligados a 
encontrar un equilibrio en sus tensio- 
nes reproductoras atacando a los se- 
dentarios, sin que ello quiera decir 
quc el nómada busque por naturaleza 
una situación similar:a la del seden- 
tario. Son, por cl contrario, dos for- 
mas de entender el mundo y la posi- 
ción del hombre en él, de tal modo que 
cada cultura construye sus sistemas 
explicativos y de integración, que impi- 
den adoptar una situación de inferio- 
ridad con respecto a otra cultura. Las 
formas cómo nómadas y sedentarios 
entran en contacto son muy dispares 
y su análisis nos alejaría demasiado 
de nuestro propósito, pero constituye 
uno de los hilos conductores de la 
historia del Próximo Oriente en la 
Antigüedad y, por tanto, una de las 
vías adecuadas para su comprensión 
global. Poblaciones nómadas ocupa- 
ban, por tanto, el interior desčrtico de 
Siria y la zona comprendida entre 
el Jordán y el Eufrates. La costa pales- 
tina conocía, como la siria, importan- 
tes localidades portuarias, como Tell 
Abu-Hawan —en las proximidades 
de la actual Haifa—, Jope, Ascalón, 
etc. Su función en cse litoral era simi- 
lar a la que desempañaban Ugarit, 
Biblos, Sidón o Tiro en el del Líbano, 
aunque éstas scan más importantes 
que aquéllas. 

Habida cuenta de todo este pano- 
rama general, no queda ya más que 
realizar algunas puntualizaciones so- 
bre la situación en el momento inme- 
diatamente anterior a la brusca apari- 
ción de los Pucblos del Mar. 

La política asiática de los grandes 
imperios de la segunda mitad del IT 
milenio cambió radicalmente tras el 
ano 1300 a.C. 

Desde que Subiluliuma sube al tro- 
no hitita (ca. 1380 a.C.), los enfrentamien- 
tos con los egipcios por el control del 
territorio sirio-palestino son frecuen- 
tcs. El interés por cesta región estaba 
motivado, como ya he señalado, por 
la importancia de los puertos maríti- 

mos de Siria y por las ciudades cara- 
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vaneras que controlaban gran parte 
de la actividad comercial del Próximo 
Oriente Asiático en ese momento. Pero 
junto a este innegable interés econó- 
mico había otro de índole estraté- 
gico, pues la seguridad de cada impe- 
rio parecía depender de la existen- 
cia de estados aliados, vasallos o 
dependientes quc sirvieran de sis- 
tema de amortiguación ante los po- 
sibles ataques de las potencias ene- 
migas. 

En el año 1300 a.C. tuvo lugar el últi- 
mo enfrentamiento de csta serie entre el 
joven faraón Ramsés II y el Gran Rey 
hitita, el experimentado conquista- 
dor, Muwatali. El encuentro de ambos 
ejércitos tuvo lugar cerca de Kadesh y 
su resultado militar fue incierto. Sin 
cmbargo, desde el punto de vista poli- 
tico, la situación quedó bastante cla- 
rificada. Si Hatti mantenía su control 
sobre los estados sirios, Egipto conso- 
lidaba su situación hegemónica en la 
región de Palestina. 

Pero desde una perspectiva más 
amplia se observa que ambas partes 
parccen cansadas de esta situación de 
hostilidad permanente, que no per- 
mite vencer la balanza hacia ninguna 
de las partes y que, por cl contrario, 
debilita continuamente el poder de 
ambos contendientes que se recupe- 
ran con dificultad tras cada enfrenta- 
miento. Además, las situaciones de 
receso son aprovechadas por pueblos 
nómadas que contribuyen a agravar 
la inestabilidad de la región, azotan- 
do con mano certera las ciudades cas- 
tigadas por las refriegas de las gran- 
des potencias. 

Las circunstancias dejaban ver con 
claridad que los objetivos que hacían 
atractiva para los imperios la región 
sirio-palestina se disipaban a causa 
de la permanente política hostil. En 
efecto. los puertos y ciudades carava- 
neras se empobrecían por el perma- 
nente estado de guerra y, además, los 
estados «tapón» no parecían tan nece- 
sarios, habida cuenta de la dificultad 
—cada vez mayor— que revestía para 
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cualquiera de las dos potencias un 
intento de penetración en el territorio 
«nacional» de la otra. Por otra parte, 
la función de los estados «tapón» po- 
día quedar suplida por medio de una 
eficaz actividad diplomática que di- 
suadiera las pretensiones expansio- 
nistas. Por consiguiente, la pacifica- 
ción de la región no podía tener más 
que efectos positivos para todas las 
partes. Ahora bien, para conseguir la 
paz era necesario que los grandes im- 
perios renunciasen a su política de 
agresivo expansionismo y aceptasen 
el status quo logrado tras cl largo pc- 
ríodo de hostilidad. 

El análisis de la situación debió de 
llevar su tiempo a ambas partes y tan 
sólo cuando estuvieron sopesados to- 
dos los factores se llegó al acuerdo dc 
firmar un tratado de paz sólido. Mu- 
watali no sobrevivió más de cinco 
anos a la batalla de Kadesh. Sería su 
hermano y sucesor, Hattusil MI, quien 
firmase el famoso tratado con el anti- 
guo enemigo de Hatti, Ramsés II. 
Sin duda, la problemática situación 
en otras fronteras contribuyó a que 
ambas partes llegasen a un acuerdo, 
presumiblemente precedido de com- 
plejas negociaciones que desemboca- 
rán en el tratado de 1284 a.C. 

Las cláusulas del tratado nos han 
llegado en sendas fuentes egipcia e 
hitita. La primera de ellas se ha con- 
scrvado en los textos epigráficos del 
gran templo de Karnak; la segunda, 
cn una tablilla cunciforme proceden- 
le de Bogazkóy y depositada en el 
Museo Arqueológico de Estambul. Lo 
más importante que cabe destacar cs 
el pacto de no agresión y de defensa 
mutua, al mismo tiempo que los fir- 
mantes se comprometen a proteger la 
sucesión legítima en cada uno de los 
imperios. 

Nunca más volverían a enfrentarse 
las tropas egipcias e hititas. El tratado 
sería celosamente cumplido por am- 
bas partes, a pesar de las múltiples si- 
tuaciones conflictivas, tanto militares 
como diplomáticas, que se produje- 














ron hasta la desaparición del Imperio 
Hitita. 

Podemos afirmar que se había logra- 
do un gran equilibrio entre las gran- 
des potencias, que iba a beneficiar su 
propia recuperación y la de los esta- 
dos sirios, aunque por doquier había 
focos bélicos de variada intensidad 
que impiden ofrecer una imagen idi- 
lica de los últimos años del siglo XIII. 
Aunque —no hay que olvidarlo— el 
mas importante foco de inestabilidad, 
al menos para Hatti, procedía de su 
vecino suroriental, el reino asirio, que 
bajo el liderazgo de sus reyes Salma- 
nasar I (1274-1245) y Tukulti-Ninurta 
I (1244-1208) iba a poner en peligro la 
propia existencia del Imperio Hitita. 

Así resume Baurain (1984, 274) la 
situación general que siguió al tra- 
tado de 1284: «durante medio siglo, 
cl comercio internacional se hizo es- 
pecialmente intenso entre todas las 
orillas del Mediterráneo Oriental y 
Chipre jugó, a nuestro entender no 
solamente el papel de plataforma gi- 
ratoria, sino también cl de incitador 
de los intercambios.» La distribución 
de la cerámica LH III B cs buen testi- 
monio de ello. 

Hacia 1240 el ūnico foco importan- 
te conflictivo era la frontera hitito- 
asiria. En esa fecha, Tudhaliya IV 
toma una decisión que va a ser de 
trascendental importancia: el blo- 
quco económico de Asiria, para im- 
pedir que este reino pueda abastecer- 
se de materias primas susceptibles de 
ser empleadas con fines bélicos. Las 
consecuencias van a ser, por una par- 
te, la conquista de Babilonia por Asi- 
ria y. por otra, la ruptura del equili- 
brio económico dcl norte de Siria 
y del Mediterráneo Oriental. Pero 
mientras tanto, los estados sirios, 
como Amurru o Ugarit acataban obe- 
dientes la tutela hitita —dc ahí cl 
éxito del bloqueo antiasirio— y per- 
sistía la amistad con Egipto, donde 
aün reinaba Ramsés II, quc lleva- 
ba ya 64 años al frente del Imperio 
Egipcio. 
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Esta situación de precario equilibrio 
se vio repentinamente alterada por la 
alarmante actividad bélica de algu- 
nas comunidades inestables durante 
el II milenio, por razones que anali- 
zaremos más adelante, se lanzaron 
frenéticamente a la destrucción y al 
pillaje. 

Tanto la arqueología como las fuen- 
tes literarias contemporáneas han de- 
jado recuerdo de su actividad. Sena- 
laré en primer lugar su huella en cl 
registro arqueológico y a continua- 
ción se recogerá la información pro- 
cedente de las fuentes antiguas. 


]. Destrucciones en el Egeo 


Casi todos los centros micénicos im- 
portantes sufrieron el desastre en un 
momento más o menos contemporá- 
neo en cl que la cerámica micénica 
reciente (LH, de Late Helladic) III 
B aün estaba en uso, coincidiendo 
con su época de máxima difusión por 
todo el Mediterráneo Oriental (Alin, 
1962; Betancourt, 1976; Strobel, 1976; 
Schachermeyr, 1980). Es más, la ar- 
queología proporciona abundantes tes- 
timonios de prosperidad y aumento 
de población durante el LH III B: 
nuevos asentamientos, nuevas edifi- 
caciones, nuevas viviendas —incluso 
fuera de las fortalezas— y muchas 





I. El fin de la Edad del Bronce segün 
los testimonios arqueológicos 
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colonias ultramarinas (Betancourt, 
1976, 42). 

Aparentemente, las destrucciones 
afectaron fundamentalmente a Grecia 
continental, y menos a las islas del 
Egeo (Desborough, 1975, 659; Scha- 
chermeyr, 1980, 60). 

En la Hélade, los principales cen- 
tros micénicos afectados fueron Yol- 
co en Tesalia, Gla en Beocia, Crisa 
en Fócida, Pilos en Mesenia, el Me- 
neleo en Laconia y, en la Argólida, 
Micenas y Tirinto, aunque ambas ciu- 
dadelas continuaron existiendo con 
posterioridad durante algün tiempo 
(Stubbings, 1975, 353; Kilian, 1982, 
166 ss.). 

Segün Desborough (1972, 19-20), de 
los 150 asentamientos mesenios del 
LH III B, sólo quedan en el III C 14; 


das por un evidente intento de fortifi- 
cación, como pone de manifiesto el 
engrandecimiento de las murallas de 
Micenas, Tirinto y Atenas durante el 
período III B. Además, en el istmo de 
Corinto se levantó una muralla para 
impedir la penetración en el Pelopo- 
neso de potenciales invasores proce- 
dentes del norte (Mylonas, 1966, 31 
ss.); su ineficacia quedó poco después 
probada. 

Aün se podrían detallar más ejem- 
plos de la repercusión de esta oleada 
de destrucciones en Grecia Continen- 
tal, pero una enumeración porme- 
norizada no serviría más que para 
perder la visión de conjunto. Por con- 
siguiente, creo que con lo sefialado 
basta para percibir la situación gene- 
ral de la Hélade en ese momento del 





Cerámica micénica. Vaso de los guerreros. 
(Detalle) 


en Laconia, de 30 se reducen a 7; en 
la Argólida y Corintia, de 44 a 14; en 
Atica, de 24 a 12; en Beocia, dc 27 a 3; 
en Fócida y Lócrida, dc 19 a 5. 

La cantidad de estilos cerámicos en 
el III C, sugiere una ruptura de las 
comunicaciones y los cfectos de las 
destrucciones se ponen también de 
manifiesto en los movimientos demo- 
gráficos; algunas regiones quedan 
virtualmente despobladas, como Me- 
senia, mientras otras conocen un au- 
mento de población, como Acaia 
(Betancourt, 1976, 40; Tegyey, 1974, 
221-232). 

Estas destrucciones fueron precedi- 


1977, 1 ss.; Podzuseit, 1983, 359 ss.). 


Bronce Reciente que concluye con la 
cerámica LH III B. Consecuencia de 
la destrucción generalizada será la 
aparición de un nuevo estilo cerámi- 
CO, cuya característica esencial es la 
falta de uniformidad; cada taller ten- 
drá sus propias peculiaridades y ya 
no volverá a producirse una situación 
de homogeneidad similar a la que 
hubo durante el período III B. Este 
cambio en el estilo de la cerámica sir- 
ve de argumento contundente para 
establecer un nuevo período arqueo- 
lógico: LH III C (Desborough, 1975, 
659; Iakovidis, 1979, 454 ss.; Rutter, 


21 





22 


En conclusión, podemos afirmar que 
en el paso de los niveles arqueológi- 
cos LH III B y III C se aprecia un ho- 
rizonte de destrucción que afecta a los 
más importantes centros micénicos 
de Grecia Continental. Sólo algunos 
de ellos podrán sobreponerse tempo- 
ralmente al impacto; pero éste supo- 
ne el primer y más importante paso 
hacia la desaparición definitiva de la 
cultura micénica y, con ella. de la 
Edad del Bronce en el Egeo. 


2. Destrucciones 
en Anatolia 


Anatolia conoció también una situa- 
ción similar a la de Grecia Continen- 
tal, pues son numerosos los yacimientos 
que sufren destrucción en un momen- 
to aproximadamente contemporánco. 
A pesar de ello, hay investigadores 
(Bittel, 1983, 25 ss.) que minimizan la 
importancia de ese horizonte de devas- 
tación, al considerar que sólo afecta 
puntualmente a determinados núcleos. 
Sin embargo, teniendo en cuenta que 
los afectados son los centros más im- 
portantes, no se peca de alarmista si se 
afirma que las destrucciones afecta- 
ron gravemente al desarrollo histórico 
de Anatolia. 

Ya he señalado que Anatolia com- 
prende en cste momento no sólo el 
territorio del gran Imperio Hitita, sino 
también los de los pequeños estados 
que servían de protección para Hatti. 
Conviene que comencemos por la par- 
te occidental de Anatolia, debido a su 
dependencia cultural del Egeo. 

En primer lugar destaca cl caso de 
Troya, que sufre una historia dramáti- 
ca alo largo del siglo XIII. En efecto, el 
fin de la Troya VI (fase A)es provocado 
probablemente por un terremoto en el 
primer cuarto de ese siglo (Blegen, 
1973,685). La Troya VII conoce dos fa- 
ses sucesivas. La primera (Troya VII a) 
es una continuación directa de la Tro- 
ya VI. En opinión de Blegen ésta sería 
la Troya homérica, destruida por los 
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aqueos hacia 1250. La segunda fase 
(Troya VII b) conoce dos etapas, una 
(VII b 1) en la que hay gran continui- 
dad con respecto a la fase anterior, 
aunque aparecen —como novedad— 
importaciones dc cerámica micénica 
HI C. La otra etapa (VII b 2) supone la 
llegada de gentes nuevas procedentes 
dela zona de Hungría y su duración es 
indeterminable; la aparición de cerá- 
mica estilo «granero» pone de mani- 
fiesto su pervivencia en el siglo XII. 
Finalmente. la ciudad sería destruida 
en una conflagración de imprecisa 
cronología (Blegen, 1975. 163: Nylan- 
der, 1963; Strobel, 1976,..38). 

En segundo lugar conviene desta- 
car un centro de gran importancia, 
que sirve de guía para otros posibles 
centros micénicos en Asia Menor. Me 
refiero, naturalmente, a la Mileto del 
Bronce reciente. La arqueología ha 
demostrado que la ciudad fue destrui- 
da en un momento del período III B y 
que la destrucción estuvo acompaña- 
da de un incendio (Weickert, 1959-60). 
También en Cilicia hay restos de estas 
destrucciones. Por la misma época de- 
saparece el último palacio hitita de 
Mersin (Garstang, 1953) y cae, asimis- 
mo, la ciudad de Tarso (Goldman, 
1956 y 1903, French, 1578). 

Pero todas estas destrucciones son 
pequeñeces al lado del fenónemo más 
importante que tiene lugar en este mo- 
mento en Anatolia: Hattusa, la capital 
del Imperio Hitita, es asolada e incen- 
diada en los últimos años del siglo 
XIII o cn los primeros del XII (Bittel, 
1983). No sabemos con seguridad si la 
destrucción de la aparentemente inex- 
pugnable fortaleza de Bogazkóy con- 
lleva la inmediata desaparición del 
Imperio Hitita (Bittel, 1976, 42). Pero 
no es sólo el barrio real de Büyükkale 
cl que se ve afectado por la grave crisis, 
sino también otros importantes cen- 
tros hititas sufren destrucción: Alaca 
Hóyük, Magat, Firakdin, Kara Hüyük, 
Karaoglan, Polath, Gordion y Beyce- 
sultan. El final de cada uno de ellos es 
contemporáneo a la destrucción de 
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Hattusa. Ese nivel arqueológico supo- 
nc el fin de la presencia hitita y el pri- 
mer paso hacia la aparición de la 
Edad del Hierro en Anatolia (Leh- 
mann, 1970, 39). 


3. Chipre 


La isla de Chipre, cuyo papel interme- 
diario entre el Egeo, el Levante y Egip- 
to ya ha sido destacado, también su- 
frió intensamente los efectos de la 
catástrofe. Esta supone el fin del hori- 
zonte arqueológico denominado chi- 
priota reciente II C, que conoce impor- 
taciones de cerámica micénica III B. 
Por consiguiente, ambos niveles son 
contemporáneos y ello permite afir- 
mar que la desaparición del chipriota 
reciente II C y el LH III B son grosso 
modo contemporáneos. Esta afirma- 
ción queda corroborada por la pre- 
sencia de cerámica micénica III C 1 
en el espacio chipriota inmediata- 
mente posterior, es decir, el III A 
(Baurain, 1984, 237-244; Karagcorghis- 
Kuhly, 1984). 

FEnkomi es el ejemplo más intere- 
sante (Dikaios, 1969). Su destrucción 
ticne lugar en el nivel local II B, en el 
que aún no hay presencia de cerámica 
micénica HI C | y lo mismo ocurre 
con Kition, cuyo suclo III presenta un 
importante nivcl de destrucción (Ka- 
ragcorghis, 1976). Sinda, en las proxi- 
midades de Enkomi, conoce dos nive- 
les de destrucción. El primero, Sinda I, 
corresponde a Enkomi II B; mientras 
que Sinda II coincide ya con la fase 
micénico HI C 1 a e incluso aparecen 
grandes cantidades de cerámica III C 
15 (Furumark, 1965, 96 ss.) Aparentc- 
mente la diferencia más importante 
entre Sinda y los otros dos centros chi- 
priotas es que en el primero no habría 
ruptura de ocupación (Dikaios, 1969, 
II, 487). La espectación de un posible 
peligro parece confirmarse en el rela- 
tivamente reciente hallazgo de dos 
nuevos yacimientos en Maa y Pila, que 
parecen puestos militares construidos 
poco antes de las destrucciones (Kara- 


georghis, 1982, 704 ss.; Karageorghis- 
Demas. 1984). La coincidencia con los 
preparativos de defensa mediante for- 
tificación en Grecia Continental es 
notable, por lo que resulta difícil sos- 
tener una desconexión entre estos fe- 
nómenos. 

En cualquier caso, la Arqueología 
es bastante elocuente en cuanto a las 
destrucciones generalizadas de los más 
importantes centros chipriotas en fe- 
chas próximas a finales del s. XIII a.C. 
ron nuevas construcciones en las que 
aparece cerámica similar a la que en 
Chipre y Palestina se atribuye a los 
Pueblos del Mar (Lagarce, 1982; Badre, 
1983). Pero los efectos de la oleada de 
destrucciones no se limita a los luga- 


4. El Levante 


Bajo el tėrmino genėrico del Levante 
se agrupa una serie de estados de ma- 
yor o menor envergadura situados en 
Siria y Palestina, de características 
dispares, tanto por su composición ét- 
nica como por sus modelos estatalcs, 
que sufrieron un destino similar al 
que se viene describiendo en otras 
regiones. 

El más afamado estado que desapa- 
rece en esta región es, sin duda, Ugarit. 
cl fiel vasallo de Hatti que queda inde- 
fenso ante el enemigo por cooperar 
con todas sus fuerzas en beneficio de 
su señor. 

Cuando la importante ciudad cana- 
nea marítima aún recibía cerámicas 
micénicas III B, probablemente vía 
Chipre, sufrió un devastador ataque 
en el que el palacio fue derruido e in- 
cendiado (Schaeffer, 1968). La fecha 
es difícil de precisar, pero puede situar- 
se muy a comienzos del siglo XII. La 
misma suerte corrió la instalación 
ugarítica en la península de Ras Ibn 
Hani, al norte de Lataquia, que pre- 
senta huellas de incendio en sus dos 
palacios. El palacio sur fue vaciado de 
su contenido con anterioridad a la ca- 
tástrofe, lo que indica que ésta sc pre- 
veía. Sobre los escombros se rcaliza- 
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res resenados. La misma suerte corrió, 
por ejemplo, la vecina ciudad de Tell 
Sukas (Riis, 1960). 

Por lo que respecta a otras impor- 
tantes ciudades cananeas marítimas, 
falta documentación que permita sa- 
ber si hubo o no nivel de destrucción 
contemporáneo. Tal es el caso de Biblos, 
Tiro o Sidón que, al ser centros de ha- 
bitación continua, presentan graves 
dificultades arqueológicas. Sin embar- 
go, el análisis de Ugarit y otros yaci- 
mientos menores hace que cada vez se 
aprecie con mayor claridad la intensi- 
dad de las destrucciones en la región. 

La situación en Tell Acana, antigua 
Alalakh, es muy similar a la de Ugarit. 
Ambas ciudades habían sufrido repe- 
tidas destrucciones, pero conocieron 
parejo fin en el paso del siglo XIII al 
XII, segūn pone de manifiesto la Ar- 
queología; aquí fueron destruidos tan- 
to el puerto como la ciudadela. La 
transformación de Alalakh fue tan 
grande que sus nuevos habitantes ce- 
lebraban un ritual funerario nuevo, 
cuya principal característica era la 
cremación, frente a la inhumación, 
que había sido la práctica habitual en 
la ciudad durante la Edad del Bronce 
(Barnett, 1975, 370). 

No tuvo tampoco mejor suerte Kar- 
kemish, ciudad estratégica que contro- 
laba el cruce del alto Eufrates y por la 
que tanto habían disputado hititas, egip- 
cios y asirios. La ciudad fue destruida 
y allí también se estableció una nueva 
población, segün pone de manifiesto 
la novedad de la incineración (Woolley- 
Barnett, 1952). Lo mismo ocurrió en 
la ciudad de Hamath tras su captu- 
ra y reocupación (Riis, 1948). En to- 
das ellas la destrucción marca cl 
paso de la Edad del Bronce a la del 
Hierro. 

La región de Palestina sufrió tam- 
bién el azote de la destrucción tanto 
en las zonas costeras como en las del 
interior. El caso mejor conocido aquí 
es el de Tell Abu Hawan, en la bahía 
Dios guerrero de pie. Enkomi de Acre, cerca de Haifa. Este impor- 
(Siglo XII a.C.) tante punto recibía al parecer cerámi- 
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ca micénica directamente de Grecia 
Continental, lo que constituye un caso 
insólito en el comportamiento comer- 
cial micénico (Hankey, 1982). La ciu- 
dad, identificada por Mazar (1964) 
con la colonia tiria Salmon, también 
sucumbió cuando aün importaba ce- 
rámica micénica III B, aunque las des- 
trucciones parecen asociadas a la pre- 
sencia de cerámica III C 1 a, lo que 
habría de interpretarse como una des- 


ha descrito hasta ahora (T. Dothan, 
1982 y 1985). Por ello, parece pertinen- 
te dejar a un lado los asuntos internos 
de Palestina. 

Concluye aquí esta rápida revisión 
de la secuencia arqueológica que pone 
de manifiesto la existencia de un nivel 
de destrucción comün para todo el 
Mediterráneo Oriental y algunas áreas 
del Próximo Oriente, cuya consecuen- 
cia es la desaparición de la Edad del 





Cerámica micénica de Esciros 
con representación de un barco similar 
al de los Pueblos del Mar 
(Siglo XII a.C.) 


trucción más reciente. Ashdod y Asca- 
lón tuvieron que soportar la misma 
vicisitud que Tell Abu Hawan. En 
Ashdod la destrucción del último es- 
trato de la Edad del Bronce es seguida 
de una reocupación con cerámica mi- 
cénica III C 1 5 (M. Dothan, 1972 y 
1979; T. Dothan, 1983). 

La presencia de gentes nuevas en el 
interior de Palestina parece estar más 
en relación con la expansión de los fi- 
listeos, una vez establecidos perma- 
nentemente en la llanura costera, que 
con la oleada de destrucciones que se 


Bronce en todas las áreas afectadas e 
incluso la desaparición de muchas de 
las entidades culturales que habían 
protagonizado la evolución histórica 
del II milenio. Algunas de ellas, antes 
de desaparecero en el transcurso de su 
destrucción, pudieron dejar testimo- 
nios escritos de lo que se avecinaba. 
Otros textos proceden de estados 
afectados, pero que no llegaron a 
sucumbir. Finalmente otro grupo de 
textos procede de tradiciones tardías, 
pero asimismo ütiles para el his- 
tortador. 
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III. La información literaria 


Pilos y Ugarit han legado documentos 
dramáticos de sus últimos momentos 
de existencia. El incendio de sus res- 
pectivos palacios ha permitido la con- 
servación de algunas tablillas que son 
elocuente testimonio de lo que estaba 
ocurriendo a finales del siglo XIII en 
c] Mediterráneo oriental. Boğazköy 
ha proporcionado también información 
de alto interés para la reconstrucción 
histórica de cste período, que contri- 
buye a esclarecer el proceso general, 
aunque dc momento no hay documen- 
tos correspondientes a los instantes fi- 
nales de la ciudad o del estado hitita. 
Pero, sin duda, el documento literario 
de mayor interés y que proporciona la 
información más precisa corresponde 
al relato final de la victoriosa campa- 
ña de Ramsés III, en su octavo año de 
reinado, contra una coalición de pue- 
blos norteños que pretendió penetrar 
e instalarse en el valle del Nilo. 

A estos documentos más o menos 
contemporáneos a la época de des- 
trucciones, que se han descrito más 
arriba, hay que añadir algunas infor- 
maciones posteriores que contribuyen 
a la reconstrucción histórica del pe- 
ríodo. Este grupo está compuesto por 
los testimonios de aquellos historia- 
dores y geógrafos griegos y latinos que 
hacen referencia directa o indirecta al 
momento histórico que nos ocupa. 
También la Biblia proporciona datos 
útiles para la comprensión general del 


fenómeno global que se analiza. El 
cuento de Wenamón da una vivida 
impresión de la situación general del 
Próximo Oriente en torno al año 1100 
y en él aparece alguno de los Pueblos 
del Mar definitivamente asentado. Y 
aún cabría citar pormenorizadamente 
otras muchas referencias procedentes 
de los lugares más dispares. 

Por último, es imprescindible aludir 
a los textos homéricos, especialmente 
la liada que, a pesar de las graves difi- 
cultades que presenta su utilización, 
como fuente histórica, contribuye a la 
mejora de nuestros conocimientos des- 
de una perspectiva completamente dis- 
tinta a la que proporcionan las demás 
fuentes literarias. 

Aunque he mencionado juntos a 
Ugarit y Pilos, la información que 
proporcionan es sustancialmente di- 
ferente. Las cartas de Ugarit son mu- 
cho más explícitas y por ello se puede 
determinar con relativa seguridad a 
qué se refieren. Por el contrario, las 
tablillas de Pilos nos comunican cier- 
tos movimientos de tropas cuya exége- 
sis provoca el enfrentamiento de los 
investigadores, por lo que creo preferi- 
ble, de momento, presentar la documen- 
tación del llamado palacio de Néstor 
en el grupo de «otras fuentes», y más si 
tenemos en cuenta que se trata de un 
documento interno, que no contribu- 
ye más que indirectamente a la com- 
prensión general del momento. 
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Por todo ello, se aludirá en primer 
lugar al testimonio de Ramsés III en 
Medinct Habu; en segundo lugar a las 
cartas de Ugarit y, finalmente, a las 
«otras fuentes». 


1. Medinet Habu 


En su templo funerario de Medinet 
Habu mandó esculpir Ramsés III 
las campañas militares de su reinado 
(Nelson, 1930; Edgerton-Wilson, 1936; 
Kitchen, 1972). La que aquí nos intere- 
sa es la que tuvo lugar en el octavo 
año. El texto correspondiente, según 
la publicación de Pritchard (1966, 218) 
did: 

(1) Año 8 bajo la majestad de (Ram- 
sės III)... 

(16) ... Los países extranjeros conspira- 
ron en sus islas. De sübito las tierras fueron 
apartadas y diseminadas en la contienda. 
Ninguna tierra podía sostenerse frente a 
sus armas, desde Hatti, Kode, Karkemish, 
Arzawa y Alashiya en adelante, siendo ampu- 
tadas de (una vez). Un campamento (se 
estableció) en un lugar de Amor. Desolaron 
a su gente, y su tierra fue como lo que nun- 
ca había sido. Avanzaban hacia Fgipto, 
mientras la llama se preparaba ante ellos. 
Su confederación la formaban los filisteos, 
tjeker, shekelesh, denye (n) y weshesh, con 
sus territorios unificados. Pusieron sus ma- 
nos en los países hasta el circuito de la 
tierra, con los corazones llenos de confian- 
za y seguridad: «¡Nuestros propósitos triun- 
farán!». 


Es evidente que el circuito descrito 
por Ramsés III está bastante próximo 
al que resulta del análisis de las des- 
trucciones que tuvieron lugar entre 
finales del siglo XIII y comienzos del 
XII. La fecha del octavo año del rei- 
nado de Ramsés III es controvertida, 
pero quizá pueda situarse hacia 1188. 
Sería demasiado optimista suponer 
que todo encaja bien al disponer de 
una fecha más reciente en Egipto que 
en el resto de los lugares afectados por 
la catástrofe. En realidad, la cronolo- 
gía de las destrucciones está en gran 
medida basada en el episodio final 
marcado por el octavo año de reinado 











de Ramsés III. Sin embargo, el texto 
de Medinet Habu extrae del anoni- 
mato a los hipotéticos autores del 
desastre documentado por la argueo- 
logía en el tránsito del siglo XIII al XII. 

Por otra parte, algunos de estos pue- 
blos eran conocidos ya con anteriori- 
dad gracias a otros textos, que contri- 
buyen a su identificación, pero ese 
asunto será objeto de análisis más 
adelante. 

Antes de abandonar Egipto, convie- 
ne recordar que el papiro Harris (I, 76, 
7), redactado probablemente el mis- 
mo afio de la muerte de Ramses III, 
en 1166, recuerda aparentemente los 
acontecimientos del octavo aio, pero 
en este caso omite la presencia de los 
shekelesh e introduce a los shardana, 
ausentes en el texto de Medinet Habu, 
lo que contribuye a completar la lista 
de los pueblos involucrados en el in- 
tento de invasión: peleset (= filisteos), 
tjeker, shekelesh, shardana, denyen 
y weshesh. 


2. Ugarit 


El yacimiento de Ras Shamra ha pro- 
porcionado algunos textos directa- 
mente relacionados con los ültimos 
momentos de su existencia. Se trata de 
siete documentos sobre los que no hay 
acuerdo cronológico y, en consecuen- 
cia, su vinculación al final de Ugarit 
es, al menos, discutible. Cinco de ellos 
proceden del archivo de Rap'anu, pro- 
bablemente un escriba de alto rango, 
mientras que los dos restantes fueron 
hallados aún en cl horno de los archi- 
vos suroeste del palacio. 

De los cinco documentos proceden- 
tes del archivo de Rap'anu al menos 
tres pueden no estar relacionados con 
los dltimos días de Ugarit (RS 20.33; 
RS 20.168 y RS 20.18). Los dos restan- 
tes son, como todos los demás docu- 
mentos, sendas cartas enviadas por el 
rey de Alashiya al de Ugarit (RS L.1) y 
a la inversa (RS 20.238). 

En el primer caso, el destinatario es 
identificado unánimemente con el úl- 
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timo rey de Ugarit, Hammurabi II. El 
texto de la carta dice así: 


«Esto dice el rey a Hammurabi rey de Uga- 
rit. Salud, quelos dioses te conserven sano. 
Lo que me has escrito "se ha divisado en el 
mar al enemigo navegando”. Bien, ahora, 
incluso si es cierto que se han visto barcos 
enemigos, mantente firme. En efecto, acer- 
ca de tus tropas, tus carros ¿dónde están 
situados? ¿Están situados a mano o no? 
¿Quién te presiona tras el enemigo? Fortifi- 
ca tus ciudades, establece en ellas tus tro- 
pas y tus carros y espera al enemigo con 
pie firme». 





Personaje de la familia real de Ugarit 
abrazando a su esposa 
(1400-1350 a.C.) 
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Una de las cuestiones que más pode- 
rosamente ha llamado la atención de 
los estudiosos de esta carta es la apa- 
rente capacidad del rey de Alashiya 
para dar instrucciones al de Ugarit. 
Esto querría decir que o bien hay una 
subordinación personal o bien respon- 
de a una jerarquización entre estados. 
Alashiya, a pesar de las opiniones 
contrarias, se identifica comúnmente 
con Chipre y se escapa a nuestro co- 
nocimiento una dependencia real de 
Ugarit con respecto a Chipre. Por este 
motivo, la critica supone una subordi- 
nación personal del rey de Ugarit al 
de Alashiya, es decir, una relación de 
parentesco del tipo suegro-yerno, lo 
que encaja bien con la otra carta a la 
que he hecho alusión (RS 20.238). 
Aquí, un desconocido rey de Ugarit 
escribe al de Alashiya, refinéndose a 
él como « mi padre». Esa carta es con- 
siderada, en general, como la respues- 
ta de Hammurabi II a la carta ante- 
rior. Como señala Sandars (1978), la 
respuesta es una mezcla de desespera- 
ción y sarcasmo: 


«Al rey de Alashiya. Mi padre, esto dice el 
rey de Ugarit su hijo. Me postro a los pies de 
mi padre. Salud a mi padre, a tu casa, tus 
esposas, tus tropas, a todo lo que pertene- 
ce al rey de Alashiya, mucha, mucha salud. 
Mi padre, los barcos enemigos ya han esta- 
do aquí, han prendido fuego en mis ciuda- 
des y han causado grave daño en el país. 
Mi padre, ¿no sabías que todas mis tropas 
estaban situadas en el país hitita, y que to- 
dos mis barcos se encontraban aün en el 
país de Lukka y todavía no han regresado? 
De este modo, el país está abandonado a 
su propia suerte... Que mi padre sepa que 
siete barcos enemigos han venido y oca- 
sionado gran daño. Si en adelante hay más 
barcos comunícamelo para que pueda de- 
cidir qué hacer (o "saber lo peor").» 


Este documento es de excepcional 
interés y puede catalogarse entre los 
de mayor dramatismo conservados en 
el Próximo Oriente. Gracias a él sabe- 
mos que Ugarit se encontraba despro- 
tegido, pues su ejército estaba luchan- 
do junto al hitita, mientras que su flota 
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Prisioneros de los Pueblos del Mar 
Medinet Habu 
(1195-1164 a.C.) 
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operaba en el país de Lukka, de incier- 
ta localización en el noroeste o sur de 
Anatolia. También ha llamado la aten- 
ción de los investigadores el reducido 
nümero de barcos que puede ocasionar 
tan gran dano. Y no menos interesan- 
te es la constatación de que, al menos 
temporalmente, Ugarit ha conseguido 
solventar la situación, pues de hecho 
este documento se hallaba depositado 
en el archivo de Rap'anu cuando so- 
brevino la destrucción definitiva. 

Del contenido de estos dos textos se 
desprende que la situación era muy 
grave, pero se puede incluso intuir que 
en Ugarit sospechaban lo que se ave- 
cinaba. Sin embargo, otros dos textos, 
a los que me referiré a continuación, 
no dejan entrever con tanta claridad el 
fin de Ugarit. 

En efecto, los documentos RS 18.147, 
la carta de Pgn al rey de Ugarit y RS 
18. 148, la carta de Ydn, desorientan en 
cierta medida al espectador del pano- 
rama quc presentaban los dos ültimos 
textos mencionados. Y lo más proble- 
mático del asunto reside en cl hecho 
de que precisamente estos documen- 
tos que voy a presentar aparecieron en 
el horno donde habían de ser ligera- 
menie endurecidos para su posterior 
almacenamiento en el archivo corres- 
pondiente. Se acepta unánimemente 
que los documentos aparecidos en 
este horno de los archivos suroeste del 
palacio son los últimos de Ugarit. 

El primero de estos dos últimos tex- 
tos es una carta al rey de Ugarit, sin 
duda Hammurabi, remitida por un tal 
Pen, que pudiera ser un desconocido 
rey de Alashiya, aunque también de 
cualquier otro lugar: 


Carta de Pgn al rey de Ugarit. Que los 
dioses te guarden y te mantengan salvo. 
Aquí, junto a mí, va bien (hay paz). Allí 
junto a mi hijo, por lo que respecta a la paz 
(salud, prosperidad), respóndeme (= dime 
si todo va bien) ... Como mi hijo me ha 
enviado un /ht de víveres, yo estoy en alta- 
mar y ... įPues bien! Que mi hijo, del mis- 
mo modo, equipe un navío de (alta?) mar, 
que ... y que los víveres ...» 
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El final del texto está perdido por 
una fractura antigua dela tablilla (Bau- 
rain. 1984, 318). 

Para darle coherencia a este texto en 
cl ambiente general de la época es ne- 
cesario considerar la primera parte de 
la carta como mera fórmula retórica y, 
a continuación, entender el sentido 
profundo del mensaje como un «sál- 
vese quien pueda». Sin embargo. tam- 
bién es posible hacer una lectura me- 
nos alarmista teniendo en cuenta las 
sosegadas palabras de salutación de 
Pen y, sobre todo, la solicitud de envío 
de alimentos. 

Por otra parte, RS 18.148, aparecida 
también en el horno, nos hace saber 
que el remitente, llamado Ydn y por lo 
demás desconocido, se hallaba en un 
país de ultramar con la fortuna de su 
rey a salvo. Desde su recién lograda 
seguridad aconseja al rey de Ugarit 
que movilice una flota de 150 barcos 
para resistir al enemigo (Baurain, 1984, 
319). 

Lo que más sorprende es que si, en 
efecto, estos dos documentos son los 
más recientes y los del archivo de Ra- 
panu más antiguos, la situación de 
Ugarit parece haber mejorado en los 
ültimos momentos, pues estaría en 
disposición de prestar ayuda alimen- 
ticia a su vecina Chipre y, además, dc 
equipar una formidable (lota de 150 
naves. 

Cabe la posibilidad de que en Chi- 
pre no estén bien informados dc la si- 
tuación real de Ugarit, lo que vendría 
a confirmar la interrupción de comuni- 
caciones y la gravedad de la situación. 
Al mismo tiempo, se constata la para- 
dójica mejora de Ugarit, que complica 
aún más nucstra percepción de la épo- 
ca. Sin embargo, lo cierto cs que Uga- 
rit fue destruida y que de haber dis- 
puesto de esos 150 barcos, a duras 
penas se hubiera producido tal de- 
senlace. 

En el estado actual de nuestros co- 
nocimientos sólo podemos afirmar que 
Ugarit sucumbió en el paso del siglo 
XI al XII, probablemente como con- 
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secuencia de un ataque procedente 
del mar, que sorprendió a la ciudad 
en un estado de alarma que no podía 
resolver presumiblemente porque sus 
fuerzas armadas se hallaban operando 
en otros lugares. Esto, que en princi- 
pio puede parecer poco, se irá viendo 
ampliado conforme vayamos anali- 
zando la situación general. Las piezas 
del rompecabezas, poco a poco, en- 
cuentran su lugar. 


3. Otras fuentes 


Son relativamente abundantes los textos 
que aluden a esta época y que contribu- 
yen a la discusión cientifica. Resulta 
ocioso tratar de elaborar un catálogo 
completo. porque unos textos desvia- 
rían demasiado nuestra atención y 
porque la presentación de cada uno 
de ellos excederia con mucho la ta- 
rea que me he propuesto. Por ello, 
se hará alusión a aquéllos cuya tras- 
cendencia es mayor o que son sus- 
ceptibles de ser empleados con pos- 
terioridad. 

Comenzaremos por Pilos. En el pa- 
lacio de Ano Englianos se halló un ar- 
chivo con tablillas de los últimos años 
de su existencia. Un grupo de tablillas 
hace referencia a la concentración de 
materiales bélicos y movimientos de 
tropas, aunque como señala Chadwick: 


«Si partimos del supuesto de que Pilos es- 
peraba el ataque que se produjo poco des- 
pués de la fecha en que se escribían las ta- 
blillas, podemos leer en ellas referencias al 
suceso venidero... pero como no dispone- 
mos de documentos paralelos que indi- 
quen la situación normal del ejército en 
tiempos de paz, no podemos asegurar que 
estas disposiciones no respondan a prácti- 
cas ordinarias» (1973, 129). 


Una de las tablillas hace referencia 
a un contingente de remeros recluta- 
dos en cinco aldeas costeras que es en- 
viado a Pleurón (An 1). La ciudad 
mencionada puede ser la homónima 
Etolia, lo que indicaría que se presen- 
taba cierto peligro en la zona del Gol- 


fo de Corinto. Otra tablilla (An 610) 
contabiliza una lista de remeros in- 
completa que podía alcanzar un total 
de 600 o 700. Aún hay otra que men- 
ciona «remeros que están ausentes», 
sin especificar su número ni la causa 
de la ausencia. 

Otro conjunto de tablillas, las deno- 
minadas o-ka (Chadwick, 1973; Múh- 
lestein, 1956), refleja, al parecer, la or- 
ganización defensiva del reino. En 
efecto, hay algunos investigadores que 
han defendido otras interpretaciones, 
como Deroy, para quien las tablillas 
encierran información sobre el siste- 
ma fiscal. Sin embargo, estas interpre- 
taciones alternativas han gozado, con 
razón, de escasa fortuna y por ello es 
preferible entender asuntos militares 
en su contenido, como amablemente 
me han sugerido los Drs. Ruipérez y 
Melena. 

A través de las tablillas sabemos 
gueel total de individuos movilizados 
es escaso: sólo 800 para los 150 kiló- 
metros de costa del reino (Chadwick, 
1977, 221-222). Sin embargo, su fun- 
ción no debía de ser la defensa global 
del territorio, sino que constituirían 
una especie de cuerpo de vigilancia. 

Ante esta información se han perfi- 
lado dos posiciones encontradas en la 
investigación. Por una parte, aquellos 
que ven un comportamiento normal 
en estos movimientos y que, por tanto, 
no proporcionan información sobre 
la situación final de Pilos. Por otra 
parte, aquellos que como Chadwick 
(1973) suponen que esas tablillas ha- 
cen referencia a una situación de aler- 
ta. En el estado actual de nuestros co- 
nocimientos quizá lo más prudente es 
la suspensión de juicio, pues la toma 
de partido parece más cmocional que 
cientifica. Sin embargo, no se pueden 
pasar por alto las recientes precisiones 
de Baumbach (1983) al respecto: aun- 
que supone que los remeros de An 610 
son sólo 500, la suma de éstos con los 
800 vigilantes da un total de 1300 hom- 
bres movilizados para lo que ella su- 
pone «defensa momentánea» del es- 
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Cerámica «filistea» 
de Beth Shemesh 
(Mitad del II milenio a.C.) 


tado, cifra considerable —para una 
comunidad como Pilos— de hombres 
separados de sus funciones ordinarias. 
En apoyo de esta interpretación aduce 
la otra tablilla (An 1) en la que se re- 
clutan 30 remeros de diferentes locali- 
dades, porque son ya los ünicos dispo- 
nibles. Quizá aquí, como en el caso de 
Ugarit, se ha forzado la documenta- 
ción; sin embargo cabe la posibilidad 
de que en efecto las tablillas, que por 
separado no parecen alarmantes, al 
considerarlas en conjunto demues- 
tren una planificación de la defensa 
general del territorio, es decir, una pla- 
nificación del estado de emergencia. 
Las palabras de Chadwick (1977, 
224-225) siguen teniendo vigencia: 


«lo que sucedió en realidad sigue siendo 
un misterio, un misterio desesperante. Todo 
lo que sabemos es que el palacio fue sa- 
queado e incendiado. La ausencia de res- 
tos humanos sugiere que no tuvo lugar 
aquí resistencia alguna, probablemente tan 
pronto como se recibieron noticias de la 
derrota del ejército, o incluso antes, los 
habitantes no combatientes se habrían reti- 
rado al amparo de las montañas llevando 
con ellos unos pocos tesoros... Algo drásti- 
co debe haber ocurrido para explicar la 
precariedad de lugares que parezcan haber 
continuado en ocupación en la fase siguien- 
te (HR IIIC)... Pero ¿quiénes eran los inva- 
sores?... es difícil descartar de nuestra 
cabeza... los «Pueblos del Mar», aunque 
no hay pruebas para incriminarlos.» 


Por su parte, Bogazkóy ha propor- 
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cionado una serie de documentos que 
si no están cn conexión directa con la 
destrucción de Hattusa, al menos per- 
miten obtener una visión de los ülti- 
mos tiempos del Imperio más exacto 
de lo que dejaba entrever la arqueolo- 
gia. Estos textos han atraido la aten- 
ción de los historiadores y reciente- 
mente se han dedicado varios estudios 
a ellos. 

Dos son, inicialmente, los textos 
más atractivos. Por una parte, la carta 
Tawagalawa y, por otra, la Milawata. 
La primera hace alusión ala campana 
de un rey hitita contra el país de Luk- 
ka donde un filibustero llamado Piya- 
maradu realiza sus fechorías. Proba- 
blemente los Lukka solicitan en primer 
lugar la ayuda del rey de Ahhiyawa, 
quien envía a la zona a su hermano 
Tawagalawa. Pero sus actividades de- 
bían ser similares a las de Piyamara- 
du, por lo que los Lukka dirigen ahora 


su petición de ayuda al rey hitita. Ante 
la nueva situación Piyamaradu pro- 
mete vasallaje al rey de Hatti, pero por 
diversas vicisitudes termina despre- 
ciando la tutela hitita y dándose a la 
fuga (Singer, 1983, 209). Actualmente 
se acepta que el rey hitita aludido es 
Hattusil III. Esta carta que se aleja de 
nuestro horizonte cronológico es el 
documento más famoso que trata las 
relaciones de Hatti con Ahhiyawa y 
su interés para nosotros reside en la vi- 
sión que ofrece de la inestibilidad 
político-militar de Anatolia Occiden- 
tal. De hecho hay paralelos de activi- 
dades similares a las de Piyamaradu 
en personajes como Madduwata de la 
época de Arnuwanda III, auténticos 
condottieri, que provocan una gran 
inestabilidad en toda la región. 

La carta de Milawata, recientemen- 
te reeditada con nuevos fragmentos 
(Hoffner, 1982), es el mensaje del rey 


Cerámica bicroma “filistea" 
de Beth Shemesh 
(Mitad del II milenio a.C.) 
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hitita, quizá —como quiere Singer— 
Tudhaliya IV, a un vasallo occidental. 
De su contenido se deduce, frente a es- 
peculaciones anteriores, que Milawata 
nunca estuvo gobernada por los hiti- 
tas, que el destinatario debía ser el rey 
del País del río Sheha y que Wilusha 
(tal vez la tróade) estaba en una situa- 
ción muy inestable. En relación con 
toda esta situación hay una instruc- 
ción del propio Tudhaliya IV (KUB 
XXVI 12 + II 15)en la que el país de 
Lukka, al igual que Azzi y Kashka es 
considerado territorio enemigo. La úl- 
tima mención que conocemos de los 
Lukka cs en el ataque que junto a los 
libios hicieron contra Egipto en la 
época de Mineptah. 

Sin embargo, los mayores esfuer- 
zos militares de Hatti en este momen- 
to y en la época inmediatamente pos- 
terior no se realizaban en la zona de 
Anatolia Occidental, sino en la fron- 
tera sureste donde trataban de repeler 
a los asirios y esta constatación es de 
gran importancia para los aconteci- 
mientos posteriores. 

Por otra parte, la información lite- 
raria nos hace saber que había otra 
preocupación en Hatti en este mo- 
mento. Una mala temporada de cose- 
chas había provocado una crisis ali- 
menticia que obligaba a solicitar ayuda 
exterior. La actividad de piratas (¿luk- 
ka?, ¿Pueblos del Mar?) en la zona 
comprendida entre Chipre, Anatolia 
y cl Levante, dificultaba los envíos, lo 
que obligaría a una acción militar dc 
carácter naval por parte de los hititas 
(KBo XII 38 III 1'15). 

Este texto es fundamental para 
comprender el fin de la Edad del 
Bronce en el Mediterráneo Oriental. 
En esta tablilla están contenidas dos 
inscripciones distintas, pero estrecha- 
mente vinculadas. En la primera se 
relataría una victoria de Tudhaliya IV 
sobre Alashiya. La segunda recorda- 
ría la victoria de Subiluliuma II tam- 
bién sobre Alashiya, aunque Baurain 
precisa que la victoria de este segun- 
do no se produciría en territorio ene- 
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migo, sino en la costa anatolia, adon- 
de habían llegado los barcos de 
Alashiya. 

Otro texto (KBo XII 39) contiene un 
tratado en Alashiya y un rey hitita, 
quizá Tudhaliya IV. En cualquier caso, 
de ambos textos parece inferirse que 
los hititas tenían verdadero interés 
por dominar Alashiya, aunque sin 
eliminar su papel en el equilibrio de 
fuerzas, como señala Baurain (1984, 
282-285). 

Los textos de Bogazkóy presentan, 
por tanto, una dimensión distinta de 
los acontecimientos que estamos ana- 
lizando, y desde su propia perspecti- 
va enriquecen nuestros conocimien- 
tos sobre la época. Estos textos, que 
no poseen el dramatismo de los de 
Ugarit, ni la precisión sobre circuns- 
tancias ambiguas de las tablillas de 
Pilos, poseen sin embargo, el encanto 
de una información de difícil inter- 
pretación y que requiere una especial 
pericia para acoplarla en su contexto 
general. 

En esta enumeración de textos no 
podía faltar, al menos, una referencia 
a los poemas homéricos. Es de sobra 
sabido que el tema de la 7/íada es la 
destrucción de Troya y desde Schlie- 
mann se ha intentado determinar cuál 
de las fases arqucológicamente detec- 
tadas en la ciudad y, en general, los 
investigadores convienen en aceptar 
que la Troya homérica corresponde- 
ría a la que los argucólogos denomi- 
nan VII a. Naturalmente no faltan 
opiniones divergentes, c incluso se 
duda de la existencia de una «Guerra 
de Troya». No es éste el lugar para in- 
tentar establecer unos principios antc 
la confusión generada por los espe- 
cialistas entre los lectores no muy ex- 
perimentados. Y tampoco es mi inte- 
rés entrar en la polémica que suscitan 
los poemas homéricos como testimo- 
nio histórico, pero creo que las posi- 
ciones hipercríticas provocan una di- 
námica de rechazo sistemático que 
no favorecen la posibilidad de pe- 
netración en los textos literarios en 
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busca de cierta luz histórica por te- 
nue que sea. 

Y, sin embargo, estoy convencido 
de que no se debe a la casualidad que 
los griegos de época histórica hayan 
conservado, como parte de su acerbo 
cultural, el recuerdo de la destrucción 
de la ciudad de Troya por sus antepa- 
sados aqueos. Como tampoco creo en 
la coincidencia de que un «genio» 
haya «inventado» la destrucción de 
la ciudad de Troya por los aqueos, sin 
que ello tuviera base histórica y se 
diese la circunstancia de que esa in- 
vención encajara bien en el rompe- 
cabezas de la destrucción de Troya. 
Pero prefiero esgrimir los argumentos 
de un autor que no se ha caracteriza- 
do precisamente por una postura 
acrítica con respecto al carácter histó- 
rico de los poemas homéricos. 

En efecto, no le falta razón a Finley 
(1980, 195 ss.) cuando afirma que la 
Arqueología probablemente nunca 
podrá confirmar que un tal Agame- 
nón capitaneó un contingente de 
aqueos para recuperar la honra per- 
dida. Pero tampoco son ésos los ex- 
tremos que le interesan (o que deben 
interesar) al investigador. Creo que lo 
importante cs saber quién y por qué 
destruyó la Troya VH a. Un posible 
punto de partida puede ser el texto 
homérico. De él la respuesta al quién 
es evidente: los aqueos. La respuesta 
ofrecida al porqué es insatisfactoria 
y, por tanto, se debe abandonar ese 
camino. Ahora bien ¿cabe la posibili- 
dad de que los aqueos destruyeran la 
Troya VII a? Desde cl punto de vis- 
ta histórico es posible y la literatura 
próximo-oriental parece consolidar 
cada vez más esta visión. Ese es pues 
el dato que se puede retener de la 7/ía- 
da y, si cs correcto, la contribución 
que este poema épico realiza al cono- 
cimiento histórico es innegable. Lo 
demás es harina de otro costal. Si la 
Iliada lleva razón en los agentes dc la 
destrucción de Troya VII a., los hi- 
percríticos habrían impedido sacar- 
los del anonimato. 


En apoyo, además, de esta interpre- 
tación podemos aducir el ciclo de los 
«regresos» o nostoi, que reflejaria la 
situación caótica de los estados micé- 
nicos tras la larga ausencia de los 
príncipes aqueos absortos en la des- 
trucción de Troya. Este ciclo épico, al 
que pertenecería la Odisea, se ha per- 
dido casi íntegramente y sólo tene- 
mos referencias colaterales de su exis- 
tencia. Sin embargo, ofrece una cone- 
xión extraordinariamente interesante, 
como es la vinculación de la destruc- 
ción de Troya con la caída de las ca- 
sas reinantes en los distintos estados 
aqueos. Por tanto, la pretendida fic- 
ción de la guerra troyana pierde fuer- 
za argumental y, en consecuencia, la 
tradición épica griega proporciona 
una nucva dimensión al problema 
general que estamos tratando. 

En una línea de información simi- 
lar, la Biblia nos da a conocer otro de 
los agentes de la catástrofe de 1200. 
Los filisteos, incómodos vecinos occi- 
dentales de los hebreos, son citados 
con frecuencia. Este pueblo se asienta 
en Palestina en un momento más re- 
ciente que los propios hebreos y la Bi- 
blia parece recordar hasta su lugar de 
origen, el país de Kaftor, de dudosa 
localización, aunque muchos preten- 
den que sca Creta. El nombre de los 
filisteos corresponde formalmente con 
el del pueblo al que los textos egip- 
cios denominan peleset, pero sobre 
esta identificación volveremos más 
adelante. Ahora nos interesa retener 
que posiblemente otro de los Pueblos 
del Mar acabó asentándose en el lito- 
ral de Palestina, tierra a la que dio de- 
finitivamente su propio nombre. 

Por proximidad geográfica y con- 
cordancia con lo anterior, convendría 
mencionar en este punto el cuento de 
Uenamón, que relata el viaje que des- 
de Egipto realizó este funcionario del 
templo de Amón en Tebas a Biblos en 
la época de Herihor y Esmendes, ca. 
1100 a.C. En él aparece asentado en 
la costa palestina otro de los pueblos 
mencionados en Medinet Habu, los 
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tjekker, con un puerto propio, Dor, y 
un sistema estatal de tipo monárquico. 

Con este ültimo texto egipcio con- 
cluyen las referencias literarias más o 
menos próximas al movimiento de 
los Pueblos del Mar. La información 
restante procede de fuentes mucho 
más recientes, con las dificultades in- 
herentes o tal constatación. Si discuti- 
ble es el contenido y significado de 
cuantos textos he presentado aquí, la 
polémica se acentüa considerable- 
mente con respecto a los textos que 
vienen a continuación. Pero conside- 
ro necesario que se tenga conoci- 
miento de ellos para obtener una idea 
más precisa de los elementos con 
que contamos para la reconstrucción 
histórica. 

Citaré, en primer lugar, un famoso 
texto de Heródoto (I, 94) que ha sido 
puesto en relación con la expan- 
sión de los Pueblos del Mar. Es aquél 
que expone la procedencia anatolia 
de los etruscos. El alto interés que 
tiene este pasaje justifica su incor- 
poración: 


«Y dicen los propios lidios que los jue- 
gos que ahora se practican entre ellos y 
entre los griegos, fueron también inven- 
ción suya. Cuentan que estos juegos fue- 
ron inventados en su país por los tiempos 
en que colonizaron Tirrenia, y cuentan a 
este respecto lo siguiente. En el reinado de 
Atis, hijo de Manes, una terrible carestia se 
hizo sentir en Lidia. Durante algün tiempo 
aguantaron tenazmente, pero después, 
viendo que no cesaba, buscaron remedios 
y cada cual imaginó una cosa. Entonces 
fue cuando se inventaron los dados, las ta- 
bas, la pelota y todas las demás especies 
de juegos menos el del chaquete, pues la 
invención de éste no se la atribuyen los li- 
dios. Y he aquí cómo se defendían contra 
el hambre con sus inventos; de cada dos 
días pasaban uno entero jugando para no 
pensar en la comida, y al día siguiente de- 
jaban los juegos para alimentarse. De este 
modo vivieron hasta diez y ocho años. 
Pero como la plaga no remitía, antes bien 
se recrudecía cada vez más, al fin el rey di- 
vidió a todos los lidios en dos grupos y de- 
signó por suerte el que se quedaría y el 
que saldría del país. Y el rey puso al frente 
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del grupo al que tocó en suerte quedarse 
allí, a sí mismo, y del que iba a emigrar, a 
su hijo, cuyo nombre era Tirreno. Y aque- 
llos a quienes tocó salir del país bajaron a 
Esmirna, se procuraron navíos, embarca- 
ron en ellos todos los bienes muebles que 
les eran ütiles y se hicieron a la mar en 
busca de sustento y de una patria, hasta 
que, después de pasar de largo muchos 
pueblos, llegaron al país de los umbrios, 
donde fundaron ciudades y han habitado 
hasta el presente. Pero cambiaron su nom- 
bre de lidios por otro derivado del que ie- 
nía el hijo del rey que los había guiado; de 
él tomaron su nuevo nombre y se llamaron 
tirrenos.» 


Independientemente de la posible 
relación de los tyrsenoi con los trsh 
que aparecen en los textos egipcios, 
es decir, uno de los Pueblos del Mar, 
creo más interesante en este momen- 
to llamar la atención sobre la causa 
de la emigración de una parte de los 
lidios: la carestía de alimentos. Ya se 
ha hecho alusión a que ésta constitu- 
ye una de las pruebas más difíciles a 
las que se tiene que enfrentar el Im- 
perio Hitita en sus ültimos tiempos: 
probablemente otros sectores del Me- 
diterráneo Oriental se vieron afecta- 
dos de la misma manera por csta si- 
tuación, lo que confiere un indicio de 
veracidad al polémico texto de Heró- 
doto. En la situación actual no sabe- 
mos con seguridad si el historiador 
griego está en lo cierto, pero la noticia 
encaja bien en cl contexto en que nos 
movemos, al margen de las matiza- 
ciones que requiere esta información, 
en la línea que van estableciendo los 
etruscólogos. 

Aün hay otros textos que contribu- 
yen a perfilar nuestros conocimientos 
sobre el problema que tenemos entre 
manos, pues ayudan a interpretar co- 
rrectamente aspectos más o menos 
puntuales. Así, en relación con las 
destrucciones de las ciudades coste- 
ras de Siria ya senalé que los poste- 
riores puertos fenicios no han ofrecido 
datos arqueológicos sobre su situa- 
ción en torno a 1200. Ahora bien, una 
preciosa noticia de Justino (XVIII, 
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III, 5) nos hace saber que los sido- 
nios, expulsados por un rey de Asca- 
lón, fundaron Tiro un ano antes de la 
caída de Troya. Desde Meyer, una 
parte de la investigación se inclina a 
pensar que los ascalonitas representa- 
rían a los filisteos y que, en conse- 
cuencia, el texto guardaría el recuer- 
do de una destrucción de Sidón y 
quizá de Tiro por los Pueblos del 
Mar en su paso hacia Egipto. No sa- 
bemos hasta qué punto es correcta 
esta información, probablemente la 
ünica confirmación posible proceda 
de la Arqueología. pero mientras tan- 
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to no resulta aberrante suponer que 
las ciudades portuarias sirias sufrie- 
ron destrucciones y más si tenemos 
presente el conocido caso de Ugarit. 

Por ültimo, dentro de esta recopila- 
ción de documentos posteriores a los 
acontecimientos que estamos tratan- 
do, conviene aludir a la famosa ins- 
cripción de Nora (CIS, I, 144), cuya 
cronología es debatida, aunque gene- 
ralmente se acepta una datación en cl 
siglo IX a.C. Segün buena parte de los 
investigadores, en ella aparece el nom- 
bre de la isla como be-shardan, lo que 





ha sido utilizado como prueba para 
la identificación de los sherden con 
los habitantes de Cerdeña post 1200. 
Digamos simplemente que sirve de 
prueba acumulativa para esa inter- 
pretación que se verá más adelante, 
pero mientras no haya acuerdo sobre 
el contenido de la estela, el argumen- 
to no puede ser concluyente. 

Aún se podrían aducir otros textos 
traídos por unos u otros al ruedo de 
los Pueblos del Mar. No creo que sea 
necesario prolongar esta enumera- 
ción; la mención de los textos menos 
significativos se realizará en el lugar 


Libios, sirios y negros prisioneros 
de Tutankhamon 


correspondiente. Los que se han pre- 
sentado hasta ahora son aquellos que 
debe conocer quien esté interesado 
en el tema que nos afecta. También 
han quedado al margen otros textos 
que citan a algunos de los Pueblos 
del Mar con anterioridad a la inscrip- 
ción de Ramsés III en Medinet Habu. 
A ellos se hará alusión en el próximo 
capítulo al tratar de identificar a cada 
uno de estos pueblos. 
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IV. El problema de los Pueblos del Mar 


A lo largo de las páginas precedentes 
se ha mencionado con frecuencia este 
término que constituye, por así decir- 
lo, una especie de cajón de sastre para 
los problemas del paso de la Edad del 
Bronce a la del Hierro, tanto en el 
Mediterráneo Occidental como en el 
Próximo Oriente. Como ya he senala- 
do, esta designación genérica es mo- 
derna y, por tanto, no tiene una equi- 
valencia precisa con la imagen que 
los afectados pudieran tener de los 
causantes dc sus desgracias. 

Gencralmente —excepción hecha 
de los investigadores más críticos— 
se ha venido admitiendo que los Pue- 
blos del Mar fueron los agentes de 
todas las destrucciones que se han 
mencionado, pero esta asunción aca- 
rrea graves problemas y quizá cl más 
flagrante sea la adjudicación a estos 
«intrépidos navegantes» de la des- 
trucción de Hattusa, situado en Ana- 
tolia Central. Es conveniente, por 
tanto, ir diseccionando las parcelas 
de nuestro conocimiento ordenada- 
mente para poder realizar una cohe- 
rente reconstrucción histórica. 

En consecuencia se va a considerar 
como Pueblos del Mar ünicamente a 
aquellos expresamente mencionados 
en las fuentes egipcias (origen de todo 
este asunto), aunque el análisis nos 
llevará más lejos, sobre todo en el in- 
tento de la síntesis histórica. 


1. Identificación 


La inscripción de Ramsés III en Me- 
dinet Habu menciona los siguientes 
pueblos entre los atacantes: peleset, 
tjeker, shekelesh, denyen y weshesh. 
Ya se ha indicado que el Papiro Ha- 
rris añade los shardana. Ahora bien, 
estos pueblos no constituyen más que 
una parte de lo que en general se ad- 
mite como Pueblos del Mar, puesto 
que como tales se considera también 
a aquellos otros que, aliados de los li- 
bios, pretendieron invadir el Delta 
en el quinto año del reinado de Mi- 
neptah, en torno al 15 de abril de 
1232/1220. Los shardana, los lukka, 
ekwesh, teresh y shekelesh constituyen 
este grupo de «norteños procedentes 
de todos los países». Los lukka son 
conocidos también por los textos de 
Ugarit y Bopazkėy, en los que apare- 
cen vinculados a otro pucblo, ahhiya- 
wa, que completa la lista de los deno- 
minados Pueblos del Mar. 

Por una simple cuestión cronológi- 
ca convendría comenzar por los pue- 
blos rechazados por Mineptah, cono- 
cidos por la inscripción de Karnak. 

1) Los shardana (=sherden) son 
conocidos por otras fuentes como los 
textos ugariticos y la correspondencia 
amárnica. Aparecen en la batalla de 
Kadesh combatiendo del lado egip- 
cio, del mismo modo que en la época 
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de Ramsés III. Su característica dis- 
tintiva desde el punto de vista icono- 
gráfico es el casco de cuernos. A partir 
de él se han propuesto procedencias 
diversas, como el Cáucaso (Strange, 
1980, 157) o los Balcanes. Segün San- 
dars, el casco de cuernos es bastante 
frecuente y aparece ya en Ur en el III 
milenio; sin embargo, se inclina a 
pensar que procederían de Siria del 
norte. Su nombre se ha puesto en re- 
lación con el de la isla de Cerdeña, 
que puede encontrar especial apoyo 
en la estela de Nora, pero esta identi- 
ficación es problemática, porque aun- 
que algunos autores leen en esta ins- 
cripción el nombre de la isla como 
be-shardan, no está nada claro que 
en efecto sea ésa la ünica o la mejor 
lectura del texto epigráfico fenicio más 
antiguo del Mediterráneo Central. Por 
consiguiente es preferible mantener 
en el ámbito de lo hipotético este 
argumento sobre la relación de los 
shardana con la isla de Cerdeña. Más 
convincente resulta la dependencia 
iconográfica de las figurillas de bron- 
ce nurágicas con respecto a las re- 
presentaciones de los shardana con- 
servadas en los relieves de Medinet 
Habu. Por esas figurillas que repre- 
sentan guerreros tocados con un casco 
de amplios cuernos, escudo redondo 
y variadas armas ofensivas se podría 
admitir una relación directa entre los 
shardana y los creadores de la cultura 
nurágica de Cerdeña. El problema en 
este caso radica en que la cultura de 
los Nuraghs es muy anterior al 1200, 
lo que equivaldría a admitir que el 
camino seguido por este pueblo no 
fue Próximo Oriente-Cerdena, sino a 
la inversa y, en este caso, no se expli- 
ca muy bien qué hacen unos indivi- 
duos de Cerdeña en un conflicto pró- 
ximo-oriental y no sólo una vez, pues 
ya se habían dado a conocer en Ka- 
desh. Creo que es más probable que 
los creadores de la cultura nurágica 
no tienen nada que ver con la sharda- 
na. En todo caso, éstos habrían llega- 
do a la isla en un momento de apogeo 


de la Edad del Bronce en Cerdeña y, 
puesto que no hay huellas de su llega- 
da en el registro arqueológico de la 
isla, pronto habrían sido asimilados y 
absorbidos, de tal modo que su pre- 
sencia sólo sería detectable a través 
de huellas marginales, como las re- 
presentaciones de guerreros. À menos 
que, y como ültima alternativa, no 
hayan llegado hasta Cerdena los shar- 
dana, sino su panoplia, que habría 
sido aceptada con facilidad en caso 
de haber dejado clara su superiori- 
dad como instrumentos de combate. 
Pero esta explicación tampoco es com- 
pletamente satisfactoria, porque hay 
representaciones de guerreros muy 
parecidas en Chipre, por lo que la to- 
tal desconexión no parece probable. 

2) Los lukka también eran conoci- 
dos en época amárnica y combatie- 
ron junto a los hititas en Kadesh. 
Eran afamados piratas que operaban 
por la costa meridional de Anatolia y 
Chipre. Por los textos de Boğazköy da 
la impresión de que este pueblo po- 
seía un territorio marítimo y que esta- 
ba configurado como un verdadero 
estado, aunque no tenemos ninguna 
información sobre el ordenamiento 
político lukka. La ubicación del país 
de Lukka es controvertida, en cual- 
quier caso, en Asia Menor. Quizá sea 
correcta la interpretación de Baurain, 
segün la cual el país de Lukka estaría 
situado al sur del mar de Mármara, 
pero como actuaban generalmente por 
el sur de Anatolia, por extensión esta 
zona también sería lukka. Su nombre 
ha sido puesto en relación con el de 
los licios históricos. Esta hipótesis 
goza de bastantes visos de verisimili- 
tud (Lebrun, 1980) y por ello es acep- 
tada porla mayor parte de los investi- 
gadores. Como consecuencia habría 
que admitir que sólo una parte de los 
lukka participa en los «raids» de los 
Pueblos del Mar y que el grueso de su 
pueblo permanece, con algün despla- 
zamiento de escaso alcance, en el es- 
pacio geográfico en el que actuaban 
con anterioridad a la crisis del 1200. 
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3) Ekwesh (= Akawasha) han sido 
identificados con los ahhiyawa de los 
textos hititas y ugaríticos. Ahhiyawa 
era un estado situado al oeste del te- 
rritorio hitita. Su localización exacta 
es discutida. Para unos sería la tróade 
y para otros todo o parte del mundo 
micénico. El nombre de este pueblo 
ha sido identificado con los 'Axaiot, 
es decir, con los griegos micénicos. A 
pesar de la oposición de los investiga- 
dores más reticentes, parece cada vez 


Akal Historia del Mundo Antiguo 


con el que vivía en la Tróade, de tal 
modo que Troya (cuyo nombre hitita 
ignoramos) sería la capital de Ahhi- 
yawa (ésta, segūn Baurain, sería la 
Ahhiyawa «objetiva»). El occidente 
micénico, con el que comercia Troya 
(que quedaría anónimo para los hiti- 
tas), sería —por extensión— asimis- 
mo Ahhiyawa (la «subjetiva», de 
Baurain). No estoy de acuerdo con 
esta interpretación porque aparenta 
demasiada ignorancia geográfica por 





Guerreros Sherden en la batalla de Kadesh 
Medinet Habu 
(1195-1164 a.C.) 


más sólida la ecuación ahhiyawa = 
aqueos. Algunos especialistas, como 
Strobel, situán Ahhiyawa en la costa 
occidental de Anatolia. Aquí cabría 
una posible solución de compromiso, 
pues en esa costa habría estableci- 
mientos comerciales aqueos, como 
Mileto (¿Millawanda?), que conse- 
cuentemente serían Ahhiyawa, pero 
nada más que una parte de Ahhiya- 
wa. Otros autores prefieren, como ya 
he señalado, identificar este pueblo 





parte de los hititas, que parecen hab1- 
tualmente bastante bien informados. 
Pero es que, además, resulta demasia- 
do artificioso. Por ello creo preferible 
aceptar con Güterbock (1983) y Ver- 
meule (1983) que Ahhiyawa es el 
nombre de los griegos micénicos en 
hitita y que el nombre de Troya co- 
rresponderá a algún otro de los pue- 
blos mencionados en los textos de 
Boğazköy y situados al occidente de 
Hatti, por ejemplo, Wilusha (=¿Ilión?). 
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Barco egipcio en la batalla del Delta 
contra los Pueblos del Mar 


Medinet Habu 








Ahora bien, el paso siguiente, la 
identificación de los aqueos con los 
ekwesh plantea una dificultad aún no 
resuelta, pues éstos —según informan 
los textos de Mineptah— estaban cir- 
cuncidados, lo que supone una grave 
contrariedad con el carácter indo- 
europeo de los aqueos. A pesar de 
ello, muchos investigadores aceptan 
la identificación y, por ejemplo, San- 
dars sitúa el origen de los ekwesh en 
el Egeo Oriental y Strange los hace 
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venir de Rodas o de todo el mundo 
micénico. 

4) Teresh (= Tursha). Un texto de 
Tudhaliya IV menciona a los taruisha 
que pudieran ser la versión hitita del 
egipcio teresh. Taruisha se localizaría 
al norte de Assuwa, cerca de la tróa- 
de, aunque otros prefieren Lidia, para 
hacer coincidente la noticia de Heró- 
doto (I, 94), a la que ya se ha hecho 
alusión. Si asi fuera habría una cone- 
xión directa con los etruscos: teresh- 
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taruisha-tyrsenoi. El problema de la 
identificación de los teresh con los 
etruscos es complejo y, a pesar de la 
oposición generalizada de los espe- 
cialistas, en especial de los etruscólo- 
gos, como afirma Baurain, el origen 
anatolio presentado por Heródoto está 
lejos de haber sido puesto en verda- 
dera dificultad. 

Pero aün hay otra línea de investi- 
gación que ha llegado más lejos. 
Schulten (1971) propuso que de la 
raíz trsh derivaban tanto el griego tyr- 
senoi-etruscos, como el nombre del 
pueblo meridional de la Península 
Ibérica, conocido por los hebreos, a 
través de los fenicios, como Tarshish 
y por los griegos como Tartessos. La 
hipótesis no tuvo éxito en los medios 
científicos y, aparentemente, hoy está 
olvidada, aunque Montenegro (1972) 
ha seguido manteniendo la idea de la 
llegada de los Pueblos del Mar a la 
Península Ibérica. 

5) Shekelesh. Al igual que los sher- 
den se han puesto en relación con 
Cerdena, los shekelesh lo han sido 
con Sicilia, donde los griegos a su lle- 
gada habrían encontrado una pobla- 
ción de nombre siculoi. A partir de 
ahí algunos autores han propuesto 
que Silicia era su patria de origen, 
pero la opinión general ahora es que 
aquella isla sería su lugar de llegada, 
mientras que su punto de partida es- 
taría en Anatolia. El problema de la 
llegada de los shekelesh a Sicilia es- 
triba en la ausencia de documenta- 
ción arqueológica que confirme tal 
llegada, que, por otra parte, resulta 
aün más hipotética que la de los shar- 
dana a Cerdena. 

Estos cinco pueblos son los que 
aparecen en la lista de Karnak, corres- 
pondiente al ataque rechazado por 
Mineptah en su quinto año de reinado. 

La lista proporcionada por Medi- 
net Habu difiere considerablemente 
de la de Karnak. Tan sólo repiten los 
shekelesh, aunque es altamente pro- 
bable que los shardana participaran 
en la contienda tanto del lado de Ram- 
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sės III, como del enemigo. Ha Ila- 
mado la atención entre los investi- 
gadores la ausencia de los ekwesh 
(=¿ahhiyawa?) y de los lukka en la 
campaña de Ramsés III. La explica- 
ción habitual es que tanto unos como 
otros se hallaban en aquel momento 
en una situación de extrema grave- 
dad, segün parecen indicar los textos 
de Ugarit y Bogazkóy. Pero en el caso 
de los ahhiyawa aün cabe otra expli- 
cación adicional, segün la cual éstos, 
que constituían el mayor contingente 
del ataque contra Mineptah, en reali- 
dad encerraban bajo esa denomina- 
ción un conglomerado de distintas 
tribus desdobladas en la inscripción 
de Medinet Habu, específicamente al 
menos, denyen y tjeker. Si Ahhiyawa 
no aparece como tal es porque ya ha- 
bía sufrido el colapso (Baurain, 1984). 

De la lista de Medinet Habu se ob- 
tiene el siguiente resultado: 

6) Peleset. Fue el primero de los 
Pueblos del Mar al que se buscó una 
identificación con otro pueblo histo- 
rico. La proximidad onomástica hizo 
que pronto se aceptara que los peleset 
de los textos egipcios no eran más 
que los filisteos de los que habla la 
Biblia. Esta ecuación es, sin duda, la 
más sólida de cuantas se han estable- 
cido en torno a los Pueblos del Mar y 
son pocas las voces disonantes en 
este acuerdo. Los peleset son desco- 
nocidos en los textos hititas, que, por 
tanto, no contribuyen a localizar su 
origen. Como consecuencia, éste es 
muy controvertido. Los textos bíbli- 
cos indican que los filisteos proce- 
dían de Kaftor, cuya localización es 
asimismo incierta; probablemente 
Creta, como pretende la mayor parte 
de la investigación, aunque los argu- 
mentos en contra de Strange son muy 
sólidos. Pero, desde luego, lo que no se 
acepta es que los peleset fueran los 
habitantes de Creta en la época inme- 
diatamente anterior a la crisis del 1200 
(Mulhy, 1984; Vandersleyen, 1985). 
Algunos autores consideran que hay 
una gran proximidad entre la cultura 
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material micénica y la de los filisteos. 
Sin embargo, Sandars niega una pro- 
cedencia europea o egea y se inclina 
por el norte de Siria-Anatolia o las es- 
tribaciones del Cáucaso. Cabe inclu- 
so la posibilidad de que procedentes 
de alguno de los lugares indicados re- 
calaran más o menos temporalmente 
en Kaftor, identificado por Strange 
con Chipre, donde no habían dejado 
huella arqueológica; se trata, en el 
fondo, de buscar una salida a la in- 
formación que proporciona la Biblia. 
Lo que sí parece bastante probable es 
que se asentaron en Palestina, a la 
que dieron su nombre, estableciendo 
allí una pentápolis, cuyas ciudades 
—curiosamente— no están precisa- 
mente volcadas al mar, lo que hace 
especialmente sospechosa la relación 
de este pueblo con las actividades 
maritimas que se atribuyen a los Pue- 
blos del Mar. 

7) Tjeker. Han sido puestos en re- 
lación con Teucro —el legendario 
fundador de la Salamina chipriota— 
y héroe epónimo de los teucroi, que 
habitarían la tróade. Por tanto, el ori- 
gen de este pueblo estaría en Asia 
Menor. En el cuento de Uenamón en- 
contramos asentado este pueblo en el 
puerto palestino de Dor. La vincula- 
ción de tjeker y peleset es tan estrecha 
que son difícilmente distinguibles, 
aunque considero que debía de haber 
gran diferencia entre ellos si los pele- 
set no eran navegantes, pues la fama 
de los tjeker es de piratas. Por lo demás, 
este pueblo también cs mencionado 
en los textos de Boğazköy. 

8) Denyen. También estarían vin- 
culados a Asia Menor si se acepta la 
identificación con los danuna de las 
cartas de El-Amarna. Sandars los si- 
tua al SO. de Anatolia o en Hattay, al 
norte del Orontes. Este pueblo es vincu- 
lado por algunos autores a un perso- 
naje conocido en hitita como Muks- 
hush, Mpsh en fenicio y Mopsos en 
griego, aunque la relación parece du- 
dosa. A pesar de esto, se mantiene la 
vinculación de los denyen con el 


mundo aqueo por la similitud de su 
nombre con los danoi, forma alterna- 
tiva para la denominación de los grie- 
gos micénicos. El destino de este pue- 
blo nos es desconocido, aunque Yadin 
ha propuesto una atractiva hipótesis 
al defender que los danuna/denyen 
se asentarían en Palestina entre los 
tjeker y los peleset. Presionados por 
éstos terminarían penetrando hacia 
el interior del territorio, donde encon- 
trarían a los hebreos y tras su yahvi- 
zación se convirtirían en la décimo 
segunda tribu de Israel, la tribu de 
Dan. Esta hipótesis no ha encontrado 
seria oposición en el medio científico. 
En consecuencia, se podría dar la ex- 
traña circunstancia (si dnyn-danoi 
=dan) de que griegos micénicos se 
asentaran en Palestina en la ajetrea- 
da secuencia del 1200 y que tras un 
intenso contacto con los hebreos, ter- 
minaran convirtiéndose en una de las 
doce tribus de Israel. 

9) Weshesh. Es sin duda el más 
enigmático de estos pueblos. Gene- 
ralmente se ha venido aceptando al- 
gün tipo de vinculación con la Wilus- 
ha de los textos hititas, situada en 
Anatolia SO. o con Ilión-Troya. Goer- 
gicv introduce un nuevo elemento al 
plantear la posibilidad de que Wilus- 
ha sea la propia llión. Se aprecia, en 
general, un intento desesperado por 
determinar cuál de los nombres geo- 
gráficos hititas corresponde a Troya. 
Pero como afirma Lebrun (1980, 73), 
«querer establecer a toda costa una 
relación entre el nombre llión y cl hi- 
tita Wilušha o entre Troya y cl hitita 
larwisha, me parece prematura y no 
sólidamente fundada en el momento 
actual». 

Todas estas identificaciones son al- 
tamente especulativas y me llama es- 
pecialmente la atención el hecho de 
que casi todos los Pueblos del Mar 
terminen prestando su nombre a un 
espacio geográfico en el que se supo- 
ne que se asientan. Así los peleset 
bautizarían a Palestina, los lukka a 
Licia, los shardana a Cerdena, los 
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shekelesh a Sicilia, los teresh a Etru- 
ria, etc. Y esto pone aün más de mani- 
fiesto el artificio con que se han busca- 
do sus identificaciones, que dependen 
casi exclusivamente del parecido de 
los nombres. Ahora bien, la profundi- 
zación del estudio de esas identifica- 
ciones ha proporcionado nuevos ele- 
mentos de juicio que impiden un 
rechazo radical de las mismas. Y no 
es que crea que éstas son falsas, creo 
que el método no ha sido riguroso, 
aunque en ocasiones haya proporcio- 
nado un resultado correcto. En con- 
secuencia, su aceptación o no supera, 
en muchos casos, los criterios de la 
razón. 

Sin duda, y como ya he adelantado, 
el caso de los peleset = filisteos sea el 
más sólido. Todos los demás presen- 
tan dificultades de algün tipo. Por 
ejemplo, cronológicas, como ocurre 
con los shardana y a las que ya he 
aludido, o con la vinculación de los 
teresh con los etruscos. El horizonte 
arqueológico «etrusco» no es percepti- 
ble hasta el siglo VIII. Con anteriori- 
dad a esa fecha el registro arqueológico 
de la Península Itálica no documenta 
la presencia de «orientales» (excep- 
ción hecha, naturalmente, de los mi- 
cénicos). ¿Qué ha ocurrido con los 
teresh desde el año 1232/1220? El pro- 
blema se agrava por la ausencia de te- 
resh en la inscripción de Ramsės III, 
aunque cabe la posibilidad de que 
participaran en la contienda, pues 
pueden estar representados en los re- 
lieves. Quizá sea una exigencia exce- 
siva solicitar de la argucologia la rati- 
ficación de la presencia de uno de los 
Pueblos del Mar en Etruria, no hay 
que olvidar la famosa expresión acu- 
fiada por Trigger (1968) de «migracio- 
nes arqueológicamente invisibles». En 
cualquier caso el dato de Heródoto 
no puede ser desechado a la ligera. 
En cuanto a su vinculación con Tar- 
tessos el asunto es aün más especula- 
tivo, aunque cabe la posibilidad re- 
Dios guerrero de Sulcis. Cerdeña mota de la llegada a la Península 

(Siglo VIII a.C.) Ibérica dc algūn grupo desgajado de 
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los Pueblos del Mar y de composi- 
ción heterogénea, segün veremos más 
adelante. 

Que los lukka estén relacionados 
con los posteriores licios puede ser 
incorrecto, pero tampoco resultaría 
extrafio lo contrario y el segundo caso 
goza del privilegio de la proximidad 
de los nombres. Tanto es así que para 
algunos autores, como Lebrun (1980), 
no plantea ningün tipo de problema, 
pues llega a afirmar que el greco- 
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cuatro pueblos con los aqueos. Quizá 
el caso de los denyen sea el más evi- 
dente y haya que ver en él a los dá- 
naos. Los tjeker cada vez se perfilan 
con mayor claridad como elementos 
próximos a los ahhiyawa, segün se ha 
sefialado antes, y su vinculación con 
el mundo griego procede de la proxi- 
midad de su nombre con el héroe 
epónimo Teucro. Pero, al mismo tiem- 
po, el análisis onomástico acerca a 
los ahhiyawa al mundo aqueo. No se 
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Prisioneros de los Pueblos del Mar. 
A la izquierda un Tjeker y a la derecha un 
Shardana. Medinet Habu 
(1195-1164 a.C.) 


asiático Lykia es el resultado del tér- 
mino lukka. 

Finalmente quedan cuatro grandes 
pueblos, ekwesh, tjeker, denyen y 
weshesh, que de un modo u otro han 
sido puestos en relación con Ahhiya- 
wa o, directamente, con el mundo mi- 
cénico. A mi modo de entender la 
vinculación micénica con los Pue- 
blos del Mar es cada vez más clara. 
Ahora bien, resulta difícil atribuir una 
identificación segura de uno de estos 








puede olvidar que nombres como el 
ya mencionado de Tawagalawa en- 
cuentra su exacto paralelo en el greco- 
micénico Etefoklelės (= Eteocles) (Le- 
run, 1980). En este sentido, si weshesh 
es igual a Wilusha, el parentesco con 
los greco-micénicos parece evidente: 
un Alakshandus no es otra cosa que 
el griego Alexandros (Lebrun, 1980). 
Creo que es suficientemente elocuen- 
te esta penetración de onomástica 
aquea en Anatolia y no se puede en- 
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tender sin una vinculación más estre- 
cha que la mera presencia de empo- 
rios comerciales, como pudiera ser el 
discutido caso de Millawanda/Milla- 
wata/Mileto. Esta constatación no 
autoriza a pensar que pudiera haber 
una intensa mescolanza étnica o lin- 
güística y que en consecuencia cual- 
quier localización de estos pueblos 
sea válida o que Troya sea identifica- 
ble con cualquiera de ellos. Quiero 
decir que, aprovechando esta nebulo- 
sa situación, no se puede concluir que 
Troya fuese lo mismo que Wilusha, 
Ahhiyawa y Wesjesh al tiempo. Por 
cierto, y al hilo de la onomástica, la 
presencia hitita en Troya parece evi- 
dente —y quizá la desconexión con 
Ahhiyawa— si consideramos ese ex- 
tremo. En efecto, Priamo parece lle- 
var, segūn Lebrun, un nombre proce- 
dente del hitita Pariyamuwa, algo así 
como esperma de alta calidad, lo que 
coincide con sus atributos épicos en 
la Iliada. De todo esto se desprende la 
utilidad de la onomástica como vía 
de penetración auxiliar en el tenebro- 
so tema de los Pueblos del Mar. Aho- 
ra bien, como se señaló páginas atras, 
los ekwesh aun tienen un tema pen- 
diente para ser identificados con los 
aqueos: el de su circuncisión. 


2. Origen 


A] tratar de identificar a los pue- 
blos que atacaron Egipto bajo el rei- 
nado de Mineptah I y de Ramsés III 
después, se ha hecho referencia a su 
lugar de procedencia. Me interesa aquí 
recordar que prácticamente todos los 
pueblos involucrados pertenecen a la 
región de Anatolia Occidental-Egco- 
norte de Siria, pero estas proceden- 
cias son bastante dudosas en muchos 
casos. La reunificación de todos estos 
pueblos en una zona tan restringida 
ha sido una de las grandes aportacio- 
nes de Strobel y Sandars y la constata- 
ción de ese origen cercano de los Pue- 
blos del Mar ha conducido a buscar 
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las causas de sus desplazamientos en 
la situación interna del Mediterráneo 
Oriental en ese momento. Esa es la 
tendencia actual de la investigación 
que, por otra parte, ha dado fructífe- 
ros resultados. Como contrapartida se 
ha abandonado la investigación de 
las causas de larga distancia, que cons- 
tituían la base de la interpretación 
tradicional sobre los Pueblos del Mar. 
En consecuencia, hemos avanzado 
mucho por un lado, pero el otro está 
estancado. Nada se puede reprochar a 
la tendencia actual, pues si los Pue- 
blos del Mar son los mencionados en 
las fuentes egipcias, lo que se ha hecho 
ha sido otorgarles una patria de ori- 
gen —por discutible que sea—. Pero, 
desde mi punto de vista, el descubri- 
miento del origen próximo de estos 
pueblos —de hecho casi todos eran 
conocidos ya por otros testimonios 
del Ii milenio— ha conducido a in- 
vestigar sólo una parte de las causas 
de su desplazamiento, cn detrimento 
dela otra que había ocupado un lugar 
exclusivista en la tradición investiga- 
dora anterior. Por ello considero nc- 
cesario llamar la atención sobre el 
fenómeno y retomar la conexión cu- 
ropea: la determinación del origen de 
los Pueblos del Mar, tomados en sen- 
tido estricto, en una región no alejada 
de su escenario de acción, no debe 
impedir la búsqueda en zonas más 
lejanas de la causa por la cual esos 
pueblos se pusieron en movimiento. 


3. Causas de su 
desplazamiento 


En efecto, creo en la existencia de 
dos tipos diferentes de causas que 
provocan el movimiento de los deno- 
minados «Pueblos del Mar» y, en 
consecuencia, la crisis del 1200. 

Por una parte, hay una serie de fac- 
tores de diferente índole —climáticos, 
económicos, políticos— que provoca 
una inestabilidad en el Mediterráneo 
Oriental decisiva en el desencadena- 
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miento de los acontecimientos. Pero 
este conjunto de causas que podría- 
mos denominar «internas», no expli- 
ca la totalidad de los fenómenos que 
se han detectado (por ejemplo el co- 
lapso del mundo micénico, la des- 
trucción de Hattusa o la presencia en 
Troya de cerámicas de tipo tracio, por 
no hablar del fenómeno más global 
de «indoeuropeización» de territorios 
tan alejados como la Península Ibéri- 
ca y el altiplano iranio en un horizon- 
te cronológico próximo). Falta, por 
tanto, una explicación totalizadora, 
es decir, un análisis de las causas de 
largo alcance, en la que queden inser- 
tadas las causas internas. 

Comenzarė por las causas internas 
para remontar después hacia las de 
largo alcance. 

Desde que Carpenter propuso la 
causa climática para la explicación 
del fin del mundo micénico, el cam- 
bio climático ha sido empleado como 
argumento para encontrar una de las 
causas de la situación ca. 1200. En 
opinión de muchos autores ese cam- 
bio afectaría a la producción agrícola 
que se vería empobrecida por la larga 
sequía y tendría como consecuen- 
cia la aparición de unas décadas de 
hambre que afectarían a toda la re- 
gión, segün se aprecia tanto en los 
textos de Bogazkóy, como en los de 
Ugarit. 

A este fenómeno natural de deses- 
tabilización hay que añadir los facto- 
res económicos y políticos. Analizaré 
a continuación la reconstrucción cla- 
borada por Baurain, que me parece la 
más satisfactoria por el momento. 

Es conveniente remontarse al rei- 
nado de Tudhaliya IV (ca. 1265-ca. 
1235), cuando los asirios comienzan 
una peligrosa política expansionista. 
La reacción dcl rey hitita consistió en 
un bloqueo económico que conoce- 
mos por el tratado que firmó con 
su aliado y subordinado Shaushga- 
muwash, rey de Amurru (el país de 
Amor mencionado en la inscripción 
de Ramsés III): 
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«Puesto que el rey de Asiria es el enemi- 
go de mi Sol, que también sea tu enemigo. 
Que tus comerciantes no vayan a Asiria y 
no aceptes a sus comerciantes en tu país. 
Que ni siquiera transiten. Si alguno, a pe- 
sar de todo, va, detenedlo y enviadlo a mi 
Sol. En el momento en que el rey de Asiria 
comience la guerra, si mi Sol reclama tro- 
pas y carros, entonces reúne tus tropas y 
tus carros.» 


La prohibición de comercio que 
Tudhaliya notificaba al rey de Amu- 
rru también se aplicaba a los barcos 
ahhiyawa. Este tratado tendría lugar 
entre 1244 y 1240 y estaba destinado a 
impedir el abastecimiento de los asi- 
rios por el norte de Siria. Por esa mis- 
ma fecha empeoraron las relaciones 
entre Hatti y Ugarit, cuyo nuevo rey, 
Ibiranu, no parecía colaborar en el 
grado deseado por Tudhaliya. Las 
causas de la nueva situación se desco- 
nocen, aunque cabría mencionar los 
efectos económicos negativos que ha- 
bría provocado en Ugarit el bloqueo 
antiasirio y, sobre todo, la intención 
de conquistar Alashiya (7 Chipre) que 
planeaba Tudhaliya y para la que era 
necesaria la intervención ugaritica, 
como máxima potencia maritima alia- 
da a Hatti que no contaba con flota 
propia. 

La operación de Tudhaliya contra 
Chipre (1235 ?) no ha encontrado aün 
una explicación satisfactoria. Segün 
Baurain estaría relacionada con la 
eficacia del bloqueo económico con- 
tra Asiria, pero no se resuelve la cau- 
sa de una medida extraordinaria con- 
tra ese estado mientras que con otros 
es suficiente la vía diplomática. 

Tras la conquista de Chipre, ésta 
respetó mejor que Ugarit el bloqueo, 
lo que obligaría a Subiluliuma ll a 
deponer a Niqmadu III y colocar en 
su lugar a Hammurabi, ültimo rey co- 
nocido de Ugarit. El éxito de la opera- 
ción parece atestiguado por la ausen- 
cia de cerámica micénica tardía III € 
1 a tanto en Ugarit como temporal- 
mente en Chipre. Sin embargo, hacia 
1210 la barrera se rompió: los hititas 
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se retiraron de la isla, que sufrió sa- 
queos y destrucción; pero esta olea- 
da afecta también a Ugarit, que como 
hemos visto no se recupera del golpe. 
Los asaltantes, sin embargo, sí se 
asentaron y muy pronto en Chipre, 
según puede apreciarse en Sinda, 
donde introducen la cerámica LH III 
C la. Enkomi y Kition también fue- 
ron modificadas antes de que conclu- 
yera el siglo XIII. 

Mientras tanto, hacia 1240/30 caía 
la Troya VII a. Los agentes de esta 
destrucción parecen con claridad los 
micénicos y la causa tradicionalmen- 
te aceptada es el deseo de eliminar al 
intermediario troyano de los clientes 
situados al otro lado de los Dardane- 
los. Quizá sea más aceptable suponer 
que los aqueos querían acabar con 
las acciones piratas de los lukka y 
los ahhiyawa (mientras se identifi- 
quen con los troyanos) o incluso que 
querían abrirse paso a toda cos- 
ta contra el bloqueo impuesto por 
Tudhaliya. 

La destrucción de Troya supuso la 
diáspora de sus aliados. La tierra, 
agostada por la larga contienda no 
olrecia posibilidad de supervivencia, 
las ciudades arrasadas no proporcio- 
naban el menor abrigo, la catástrofe 
había demostrado la inseguridad de 
los asentamientos. Cada uno de los 
componentes del catálogo troyano sa- 
lió en busca de nuevas tierras hacia 
1235. Chipre bajo la tutela hitita no 
era presa fácil, por lo que estos apátri- 
das se dirigirían a Libia, donde se 
planearía el ataque contra Egipto re- 
chazado por Mineptah. Entre estos 
pueblos del norte, llegados de todos 
los países se encuentran los ya cono- 
cidos ekwesh, teresh, lukka, sharda- 
na, shekelesh. De ellos los más nume- 
rosos son los ekwesh, que fueron 
hechos prisioneros en un nümero su- 
perior a 2000. 

En consecuencia, los micénicos, al 
abatir la potencia troyana, pusieron 
en marcha un proceso que los supera- 
ba con mucho, que no fueron capaces 
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de dominar y ni siquiera de controlar 
su evolución. 

Es más, víctimas de su propio po- 
der, los aqueos habían plagado el Egeo 
de desarraigados que buscaban de- 
sesperadamente su supervivencia. El 
mundo micénico, compuesto por dis- 
persos centros urbanos presentaba 
una difícil defensa. Los distintos pa- 
lacios fueron cayendo abatidos por 
quienes habían sufrido la misma des- 
ventura a manos de sus actuales victi- 
mas. Así, el fin del LH III B podría si- 
tuarse entre 1235 y 1230. La oleada 
destructora continuó y alcanzó Chi- 
pre y Ugarit hacia 1210 segün se ha 
señalado antes; ahora vendría engro- 
sada por grupos de aqueos, que aban- 
donando sus palacios destruidos, se 
lanzarían a la aventura pirática. 

Por su parte, Hatti se encontraba 
envuelta en otro frente potencialmen- 
te más grave. Subiluliuma II realiza- 
ba una campaña con su ejército y al- 
gunos aliados, como el de Ugarit, en 
el Zagros. Mientras, la flota ugarítica 
trataba de contener a los lukka. En 
tales circunstancias el rey hitita reci- 
be la noticia de la caída de Chipre y 
la grave situación de Ugarit. Inmedia- 
tamente se pone en camino y ordena 
el regreso de la flota. El ejército de 
Subiluliuma alcanza Cilicia pero tie- 
ne graves problemas de abasteci- 
miento por la carestía alimenticia en 
la zona y reclama que se envíe un 
barco con alimentos de Mukish a Ura. 
Pero Mukish parece ser el lugar esco- 
gido por el enemigo para desembar- 
car. El rey hitita logra, mediante una 
maniobra naval, cortar al enemigo 
que ya había desembarcado y, con 
ello, una victoria: aunque demasiado 
tarde para Chipre, de donde el ūltimo 
mensaje recibido corresponde a la 
carta de Pgn, y también para Ugant. 

Hasta aquí llega la brillante re- 
construcción de Baurain, que sin em- 
bargo, presenta algunos problemas. 
Por ejemplo, si Troya es atacada por 
impedir la normal actividad comer- 
cial aquea, supondría que ésta pasa- 





Los pueblos del mar 


ba necesariamente por Troya, lo que 
deja en difícil situación a los emporia 
comerciales aqueos de Anatolia, como 
Mileto. Por otra parte, la función de 
Troya está aún por explicar y más si 
se tiene en cuenta la ausencia de cerá- 
micas de importación en Hattusa. Pero 
además, si tan importante era Troya 
para Hatti por qué Tudhaliya IV no 
interviene en el conflicto aqueo-tro- 
yano, que segün este autor concluiría 
el mismo año en que el rey hitita de- 
cide tomar Chipre. Y, pasando al 


biría también y, según dicha inscrip- 
ción, a manos del mismo adversario. 
Una aplastante victoria de los Pue- 
blos del Mar frente al ejército hitita 
en la zona de Cilicia habría dejado 
indefensa a Hattusa, abandonada a 
su propia suerte y presa de las ambi- 
ciones de enemigos internos o exter- 
nos. Es decir, el ejército imperial es el 
que sucumbe a manos de los Pueblos 
del Mar, pero éstos no tuvieron por 
qué desplazarse hasta la capital. Hat- 
tusa tenía suficientes enemigos que, 
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terreno contrario, cómo puede expli- 
carsc el derrumbamiento tan fulmi- 
nante del mundo micénico sin un 
factor convergente, como un elemen- 
to bélico procedente de los Balcanes. 
Pero al margen de estos y otros pro- 
blemas, la reconstrucción general pue- 
de ser continuada gracias al texto de 
la inscripción de Medinet Habu. 

Si hacia 1210 Subiluliuma logra una 
victoria sobre los Pueblos del Mar, 
ésta no fue más que pasajera. En al- 
gün momento posterior Hatti sucum- 


viéndola indefensa, pudieran dar buc- 
na cuenta de ella. En cuanto a los 
Pueblos del Mar, tras su victoria so- 
bre el ejército hitita, pondrían rumbo 
al sur divididos en dos contingentes, 
uno terrestre, que recorrería territo- 
rios ya saqueados y que aun acabaría 
con otros, como Amurru, y otro marí- 
timo. Su destino final parecía ser 
Egipto, donde tenían intención de 
instalarse, segün se desprende del ba- 
gaje que los acompañaba. Pero Ram- 
sés III había establecido una sóli- 
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da defensa y consiguió rechazarlos. 

Lo que sucedió a continuación ha 
sido ya en parte adelantado, pero es 
conveniente sistematizarlo en un nue- 
vo apartado. 


4. Su destino 


Algunos pueblos del conglomerado 
derrotado por Ramsés en su octavo 
año de reinado se asentaron en la re- 
gión costera de Palestina, como los 
peleset, los tjeker y denyen. La forma 
en que se produjo ese asentamiento 
no es clara. Es posible que los instala- 
ra el propio faraón con la intención 
de que defendieran el costado orien- 
tal del Delta contra posibles inva- 
siones. Segün otros, la instalación 
habría sido violenta y serviría de tes- 
timonio de la debilidad egipcia, quc 
veía impotente cómo sus adversa- 
rios ocupaban parte de sus dominios 
palestinos. 

Otro grupo de pueblos se dirigió al 
parecer hacia el Mediterráneo Cen- 
tral, estableciéndose en diferentes 
puntos. Así, los shardana acabarían 
en Cerdeña, los teresh en Etruria y los 
shekelesh en Sicilia. El destino de los 
lukka, ekwesh y weshesh es descono- 
cido. Es posible que una parte de los 
lukka permaneciese en la zona de 
Asia Menor dando origen a los licios 
históricos; los otros pueblos, quizá 
menos numerosos, quedarían inte- 
grados en cl seno de los más amplios, 
que por ese motivo habrían dejado 
recuerdo de su existencia en época 
posterior. Es decir, no creo que hubic- 
ra unà distinción nítida entre los dife- 
rentes grupos después del rechazo de 
Ramsės III; si unos otorgaron su nom- 
bre a un lugar y otros a otro dife- 
rente, seguramente es consecuencia 
de la importancia de cada contingen- 
te que se asentaba en un territorio. Y 
pienso que cuanto más nos alejamos 
del foco de irradiación, mayor es la 
mezcla. Si verdaderamente se produ- 
jo esa diáspora hacia Occidente, su 
composición debía ser extremada- 
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mente heterogénea. Entre ellos ha- 
bría semitas, procedentes de las regio- 
nes arrasadas de la zona sirio-pales- 
tina, indoeuropeos micénicos y quizá 
hititas, preindoeuropeos anatolios, etc. 
Y, sin embargo, su nümero sería muy 
reducido, pues fueron incapaces de 
dejar huella en el registro arqueológi- 
co de los lugares en los que se asenta- 
ron. Se puede suponer que pronto se- 
rían asimilados o, mejor, absorbidos 
por las poblaciones autóctonas. Y, sin 
embargo, fueron tan potentes que lo- 
graron imponer nítidamente su nom- 
bre a las regiones que les dieron cobi- 
jo. No resulta fácil, ciertamente, asumir 
tanto conflicto sin mostrar una mue- 
ca de escepticismo. 


5. Situación internacional 
tras la crisis 


El mapa político del Mediterráneo y 
del Próximo Oriente se dibuja con 
perfiles bien distintos a los que trata- 
ba de recrear en el primer apartado. 
En el mundo griego, con la caída 
de los palacios micénicos desaparece 
la estructura estatal y algo tan íntima- 
mente relacionado con ella como es 
la escritura. De esta forma la Historia 
de Grecia se sumerge en la Edad Os- 
cura, en la que permanece hasta que 
obtiene de nuevo estructuras estatales 
—]a polis— y recupera con ellas la es- 
critura. Por la desintegración de los 
estados micénicos produjo la diáspo- 
ra, recordada en la literatura legenda- 
ria, cuya consecuencia más evidente 
es la colonización de Asia Menor. 
La desaparición del mundo hitita 
provoca un vacío de poder en toda la 
región de Anatolia Central, que no 
será cubierto hasta que se instalen los 
nuevos pobladores frigios, a los que 
con frecuencia se ha atribuido la 
destrucción de Hattusa, pero cuya 
presencia en la región no se docu- 
menta hasta una época más avanza- 
da. Probablemente, la llegada de los 
frigios está conectada a otros movi- 
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mientos de pueblos y no directamen- 
te a la de los Pueblos del Mar. Por 
tanto, tras la caída del Imperio Hitita 
desaparecen las estructuras estatales 
en Anatolia Central y no reaparece- 
rán hasta la creación de los reinos fri- 
gios a partir de finales del siglo IX. 

El fenómeno es similar en la zona 
limitrofe del sur de Anatolia y el norte 
de Siria, donde surgirán unos estados al- 
tamente deudores de la cultura hitita 
y que por ello conocemos con el nom- 
bre de reinos ncohititas. Estos reinos 
se van configurando paulatinamente, 
desde unos momentos ligeramente 
posteriores a la crisis, hasta finales 
del siglo IX a.C. 

Con mayor celeridad, al parecer, se 
recuperan las ciudades cananeas ma- 
rítimas, que a partir de ahora se de- 
nominan fenicias, excepción hecha 
de Ugarit que no volvería a resurgir 
de sus cenizas. La precaria situación 
de sus vecinos y su espectacular adap- 
tación a los nuevos tiempos les per- 
mitió una rápida expansión comercial 
por el Mediterráneo, cuya trascen- 
dencia histórica es innegable. 

Más al sur se organizaban las co- 
munidades filisteas en un potente sis- 
tema político basado en su pentápo- 
lis. Cerca, los hebreos recientemente 
instalados en la tierra de Canaán da- 
ban sus primeros y tímidos pasos ha- 
cia una organización cstatal por enci- 
ma del marco tribal en el que habían 
vivido hasta entonces. Precisamente 
la hostilidad con los vecinos filisteos 
y la capacidad militar de estos ülti- 
mos va a precipitar una transforma- 
ción radical en el ordenamiento poli- 
tico de los hebreos, provocando la 
aparición dc la monarquía como for- 
ma de estado, a pesar de las corrien- 
tes ideológicas más integristas. 

Al norte de Palestina y hasta la zona 
de los estados neohititas se habían 
asentado los arameos. Este es un pue- 
blo de oscuro origen que hablaba 
una lengua emparentada con los dia- 
lectos semitas del este de Siria. La pri- 
mera noticia que tenemos de ellos es 
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de la ėpoca de Tiglat-Pileser I, en la 
que aparecen asociados a los ahlamu 
devastando el territorio de la alta Me- 
sopotamia. Este pueblo, que contri- 
buyó a la caída de la dinastía casita 
de Babilonia y que estuvo a punto de 
acabar con la independencia política 
de Asiria, terminó asentandose, al 
menos parcialmente, en la región de 
Siria y organizó sus propias entida- 
des estatales, como el reino arameo 
de Damasco y los que hacia media- 
dos del siglo X había logrado estable- 
cer en los territorios ocupados por los 
neohititas, como el reino de Bit-Adini. 
Pero quizá lo más sorprendente de las 
invasiones arameas del siglo XI, que 
muchos consideran consecuencia de 
las de los Pueblos del Mar, es que a 
pesar de ser culturalmente inferiores 
a sus víctimas, logran imponer su 
lengua como vehículo de expresión 
habitual en todo el Próximo Orien- 
te Asiático, llegando a desplazar 
al hebreo en Palestina —donde en la 
época del Alto Imperio romano aün 
se hablaba arameo— y convirtién- 
dose en la lengua de la cancillería 
persa. 

Finalmente, queda por mencionar 
Egipto, el único estado que había lo- 
grado rechazar a los invasores. Pero 
el Nuevo Imperio se va agostando in- 
capaz de propiciar una renovación. 
Ramsés III es el ūltimo de los gran- 
des faraones y tras su reinado Egipto 
no conseguirá recuperar su otrora pri- 
vilegiada situación en el concierto 
internacional. 

Si la historia política de la segun- 
da mitad del II milenio en el Pró- 
ximo Oriente había estado a merced 
de la voluntad de las dos grandes po- 
tencias del momento, Hatti y Egipto, 
con sus estados satélite y la perma- 
nente amenaza asiria, tras la crisis 
del 1200 será precisamente Asiria la 
que marque el ritmo, mientras Egipto 
no alcanzará más que a propiciar los 
movimientos antiasirios de los pe- 
queños estados sirio-palestinos. Es- 
tos, por su parte, mantendrán una 
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precaria política autónoma hasta que 
Asiria transforme el modelo imperia- 
lista tradicional en un imperialismo 
territorial, que dará al traste con los 
modelos comerciales y diplomáticos 
característicos de la segunda mitad 
del II milenio. 

Por fin, el pulso cultural sigue unos 
derroteros ajenos a la potencia politi- 
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manifiesto la refinada cultura alcan- 
zada por sus grupos dirigentes y los 
avances científicos del mundo meso- 
potámico. Sin embargo, las aporta- 
ciones culturales de los pequeños 
estados no les van a la zaga en el pe- 
ríodo posterior a la crisis del 1200: las 
formas de pensamiento en el mundo 
hebreo y la exportación de los mode- 


Prisioneros de Ramsés lll: libio, sirio, 
hitita, pueblo del mar 
(Siglo XII a.C.) 


ca o al poderío militar. Egipto, desin- 
teresado por la renovación, continúa 
repitiendo los modelos culturales he- 
redados de su glorioso pasado. Asiria 
encuentra en el arte uno de sus ins- 
trumentos más eficaces de propagan- 
da política, y su literatura —si bien 
no absolutamente original— pone de 








los culturales entre los fenicios. Pero, 
sin duda, el resurgimiento del mundo 
helénico será el más fructífero en la 
creación de manifestaciones cultura- 
les. Pero todo esto forma parte de otro 
capitulo de la Historia que arranca de 
las transformaciones provocadas por 
la crisis del 1200. 
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